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MADRID 8  DE AGOSTO HE 1869 

LA SANIDAD MARITIMA EN EL DIA.

Nunca pudo ofrecerse nuestra sanidad, por lo  or­
illada y  amplia, com o ejem plo íl-las otras naciones; 

pero es lo cierto que jam ás han llegado á lomar aquí 
el abandono y  ei desórJen proporciones tan espanto- 

C onociendo, com o con ocem os, que nuestra voz es 
iDenos escuebada que si la alzáramos en el desier- 
K  tenemos que insistir no obstante rn  la defensa 
“ti los fueros sagrados de la humanidad y  de las 
rlases consagradas á su servicio. Tan v a n a 'co m o  la 
“aestra es por desgracia , en este revuelto y  desventu- 
rado pais, ia de todos aquellos que con ánim o sereno 
Pagnan en favor de las cosas verdaderamente úLiles, 
tt'liados ya , y  aíligido el án im o, en vista de las luchas 

Palítieas infecundas ó ruinosas q u e ^ e  suceden; y  no 
P®r eso abandonan la generosa y patriótica empresa 
t̂ie se propusieran. El delirio n o  ha de ser permanen­
te. las razones se abrirán paso al cabo en m edio de 

general perturbación , y  a lgo podrá alcanzarse, en 
día, provechoso ^para la humanidad y las profesiones 

t̂ie noblemente se qmpJcan en su servicio, 
d ôr de pronto nos ocurre  hoy preguntar;
¿Qué pensam iento sanitario es el del gobierno? Qué 

®gisiacion de sanidad estó vigente? ¿Sucede acaso que 
toda ley ha reem plazado; y se mantiene predonnuaute,
 ̂ régimen discrecional y arbitrario, que cada día se 

LOMO'XVI.
t í

modifica y revuelve conform e el capricho ó el pasajero 
interés de los que gobiernan?

Dejando para mejor ocasión el exámen de otros 
puntos, limitémonos hoy á uno de notoria importan­
cia, y quizas de más que mediana urgencia: ai régimen 
cuarentenario.

¿Qué cuarentenas son las establecidas y vigentes 
contra la fiebre am arilla y el cólera m orbo? Tenérnoslo 
hoy dia por punto m enos que inaveriguable. La indi­
ferencia con  relación á este asunto, el desprecio á la 
salud pública, y  la preocupación liberalesca que aun 
en materia de pestes y m ortíferos azotes do^nina en 
las regiones oficiales, han acabado con  lofeV o-Tm al 
pcnsáimento y con  toda prudente regla . Y -acon tece  
esto en circunstancias muy críticas, al menos con  rela­
ción  á la fiebre amarilla, y  en ocasión  que tal vez 
amenaza de cerca una guerra civil. -------- -i - . .

Por fortuna n o  ha penetrado en Europa una nueva 
corriente colérica  venida de la in d ia , ni sabemos 
que nación alguna de nuestro continente se halle afli­
gida por enfermedad tan cruel; que á suceder lo con ­
trario, hubiera sido la península ibérica una de las 
primeras regiones invadidas y más cruelm ente asoladas. 
Mas pueden retornar por de pronto de Am érica los 
restos de la invasión de 4865, vivos alli todavía , y 
juntamente con  ellos es muy fácil que venga asimismo 
la pestilencia americaua.

\eam os si la nación se halla medianam ente garan­
tida, y si carece de fundamento todo tem or de que á 
los males existentes— nada escasos por cierto— y á otros 
que parecen ineludibles, se agregue por último una 
nueva epidemia, no nienos asoladora, si bien más rápi­
da, que lo  está siendo hace algunos meses la afección 
tifoidea que tan crecido núm ero de m édicos ileva sa­
crificados, y tantas víctimas de tocias clases arrastra 
com o insensiblemente al sepu lcío , sin que el gobierno 
haya hecho más para com batirla que adoptar unas 
cuantqs disposiciones ininteligentes, vanas y aun ri­
diculas.

En cuanto á las naves que lleguen con patente su­
cia á nuestros puertos, parece que la legislación no 
ofrece duda; aunque ha tiempo bastante se va tor­
nando en sistema que a toda ley. se sobreponga /i- 
bérrima é imperiosamente, lavoluniad de los que man­
dan, Tanto la sucia de fiebre amarilla como la de cólera,

3^

Ayuntamiento de Madrid



498 EL SIGLO MÉDICO.

debe purgar una cuarentena r ig o r o ^  de ÍO dias cuan­
do  no hayan ocurrido accidentes en la travesía, y 
de 15 en caso contrario.

¿Se cumple acaso con  fidelidad este precepto de la 
ley? Parécenos que son harto frecuentes las infracciones, 
y  ahí están para acreditarlo, un hecho reciente que ha 
producido escándalo general, varios otros que le pre­
cedieron y  siguieron, y sobre todo la última disposición 
del gob ierno, que ha pasado desapercibida al través de 
otros sucesos que llaman grandemente la atención. Do 
notoriedad pública es que en la isla de Cuba se e s ­
tán padeciendo am bos azotes, y  nadie ignora que los 
vapores-correos han venido y siguen viniendo consigna­
dos á Santander, aunque sea súcia su patente, donde 
solo se les sujeta á tres dias de obscruaciou, que pudiera
llamarse con  exactitud m ayor de inútil espera, ó cuando 
mucho de fantasmagóricas fum igaciones.

¿Qué es esto? ¿Con tan poca  aprensión se com pro­
mete la salud de este infeliz pueblo? ¿Qué hay aquí; in­
diferencia respecto á la salud pública, desprecio á las 
opiniones njejor acreditadas en todos los países relativa­
mente á la calidad im portable de tales pestilencias, ó 
crasísima ignorancia de cuanto á ese ramo de la admi­
nistración concierne?

Si esto pasa con  las em barcaciones de patente su­
cia, considérese lo  que acontecerá con  las de patente 
limpia que proceden  de las Antillas y  Seno M ejicano, 
de la Guayra y Costa firme, cuando los buques salen 
desde de Mayo al 30 de Setiem bre; durante cuyo 
tiempo reina más ó menos la fiebre amarilla, hasta el 
punto de que en rigor debiera darse siempre patente 
súcia á las naves, si en las autoridades sanitarias de 
aquellos países hubiera cumplida veracidad, ce lo , for­
malidad, buena fe y  saludable rigor.

Sabido es que la legislación  vigente hasta el 9 de 
Diciem bre último sujetaba todas las referidas proceden-

FOLLETIÍÍ.
EL PORVENIR DE LOS MEDICOS.

A continuar por el camino que vamos, y  hay muebae 
dificultades para tomar otro, habremos de ver muy 
pronto’ establecida en España una repúbiica federal 
democrático-social.

Natural es, cuando se considera probable tan radi­
cal cambio, que se eche anticipadamente cada ciudada­
no á discurrir tocante la influencia que ejercer podrá eu 
BU persona y  en su familia esa metamorfosis que se ela­
bora, no sea que le sorprendan los sucesos cogiéndole 
desprevenido, y  también para fomar concepto, ver lo que 
conviene ó inclinarse al lado de lo más favorable; que 
al fin y  al cabo en esto de socialismo bien cabe alguna 
mira individual, y  más de cuatro no se acordarían de 
tales doctrinas si de botones adentro no fueran purísi­
mos individualistas.

La casualidad hizo que caminando yo una de estas 
pasadas taraes, absorto en tan graves meditaciones, 
hacia ti barrio de Salamanca, donde tenia un tifoideo a 
quien procuraba sacar á flote con la carne de Lieblg 
jr los baños fríos, faltó poco para que diese conmigo en

c ia s á  una cuarentena de 7 días, así p ara las  personas 
com o para los buques; cuya cuarentena solamente se 

purgaba en los lazaretos sucios de Mahon y  de Vigo. 
Pero la ley quedó torpe é imprudentemente modificada 
por un decreto, órden ó lo  que sea, de la  referida fecha, 
contra el cual han reclam ado enérgica y  repetidamente, 
aunque sin fru to, las corporaciones populares de los 
principales puertos del m editerráneo, de aquellos que 
más duramente han sido castigados por el contagio 
am ericano, con  formes con nuestras propias opiniones 
que espusiraos repetidamente.

Según la referida orden de 9 de D iciem bre, la espre- 
sada cuarentena desaparece. Los buques de hierro con 
trasporte de pasajeros, correspondencia y géneros colo­
niales, que salgando dichos puntos en el espresado pe­
ríodo y  lleguen sin accidente sospechoso á bordo, son 
admitidos desde luego á libre plática, desembarcando 
los pasajeros y manteniéndose la nave tres dias en ob­
servación , ya  sea en cualquier lazareto, ya  en el paraje 
que se designe.

Esto es pura y  simplemente la abolición de toda cufl* 
rentena.

Con posterioridad, en 21 de M ayo de este ano, para 
calmar algún  tanto la alarma producida en algunas po­
blaciones marítimas de nuestras costas meridionales, y 
tomando pretesto de las alteraciones que la salud públi­
ca había sufrido en  varios pantos de la A m érica central, 
d e  Costa-R ica y  Venezuela, se tuvo la peregrina ocur­
rencia de recordar á las Juntas de Sanidad marítima ® 
todos los puertos las disposiciones contenidas en la lej 
vigente del ram o, «á  fin de que, y  sin perjuicio de lo df 
terminado en la órden de 9 de Diciembre del año ante­
rior, se cum pla con  lo preceptuado en el capítulo 8 .‘  di 
aquella ley .»

OrdénansG aquí dos cosas ccmíradícíonfls, en locon- 
cerniente á la cuarentena impuesta en el verano á las

tierra y  me hiciera gigote el coche de un comprofesor 
y  amigo, socialista ápm o cerrado ó hasta la pared dtts- 
frente como suele decirse. Habiéndome visto en aqu 
peligro, movido 4 la par de su amistad y  de su 
tárismo, bajó del caruaje, me dió mil satisfaciones, 
muró contra los carruajes y  los cocheros—como malae 
cia el famoso D. Hermeguucio del sabroso chocolate, po 
las fatigas y  sudores que cuesta el cultivo del cacao, » 
paso se sorbía un buen cangilón,—pretendió llevari»
en su vehículo hasta la casa de mi enfermo, y  por
garme yo, bajo el pretesto de que prefería caminar 
pié en calidad de paseo estando como estaba la tarû  
apacible y  fresca, fue largo trecho en mi compañía, 
tabláüdose entro ambos el siguiente ó parecido diálo^ 

—Voy á decirte, mi querido amigo en lo que iba ® 
ditando cuando me encontré, por motivo de mi 
tracion, entre las ruedas de tu berlina. Me habla 
puesto como punto deexámen, para no llevar la moo 
ociosa, indagar qué suerte cabrá á la medecina y® 
médicos el día en que lleguéis áestablecer vuestra^
pública federativa democrático-Bocial, con todos 
adminículos que gustéis exornarla. ¿Ganarómos 
el cambio alguna cosa, ó perderemos al contrario ® 
chísimo? Porque, la verdad, los médicos, no 
las pretensiones de los cirujanos y  la escasa voluntad
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1 loCOD'
mo á las

procedencias de A m érica ; esto es, que se cwm/j/a el ar­
tículo 32 de la ley  de 28 de N oviem bre de 4855, uno de 
los del cap. 8 .°, y  que deje de cumplirse al tenor de lo 
prevenido en la órden citada. ¿Puede darse embrollo 
mayor? ¿Cabe ignorancia más com pleta de lo que se trae 
entre manos, ó artificio más hábil para aparentar que 
se procura atender á la conservación de la salud pública, 
cuando realmente se hace todo lo contrario?

Cabe en efecto todavía, y por eso en el segundo pár­
rafo la citada disposición de 21 de Alayo, se dice que 
»las D irecciones de Sanidad marítima procuraraíi conci­
liar en lo posible (jcóm o habían de procurar en lo im - 
»posible!) los sacrificios que exige la salud pública ( ;v a -  
ílientessacrificios por c ie r to !) , con  los intereses de la 
•navegación y  del com ercio ; y poniendo toda su aten- 
»cioü en el exam en de los buques, de sus condiciones 
«higiénicas, de sus puntos de partida y de escala, de sus 
«dias de navegación , de su estado y  el de sus pasaje-  
«ros, de las condiciones y naturaleza de la m ercancía, 
•aparte de lo  que resulte de las patentes, podrán ap li- 
•carcon distinción y  acertado criterio la cuarentena de 
•Observación ó la de rigor, en los casos y para los efec- 
•tosy por los dias que proceda y  con v en g a ...»

Según se vé , empieza esta órden encargando la o b ­
servancia del capítulo 8 . ' de la ley  de Sanidad; advierte 
^oego que deje de observarse, al tenor de lo dispuesto en 
la órden de y de D iciem bre, y  remata diciendo en una 
palabra á los D irectores de los puertos que hagan aque­
llo que bien les parezca. jEn definitiva, y com o ley supre-

el capricho \ la arbitrariedad! ¡Nos parece perfec- 
lameote!

Si el capitán de un buque ó el consignatario hallan 
medios de persuadir al D irector del puerto donde arribe, 
«luepor sus condiciones, punto de partida, escala, dias 
•Je navegación, e tc ., e tc ., no ofrece n ingún peligro (y  
Mío es m ucho más fácil, sin duda alguna, que poner una

^rseguir las intrusiones, llevábamos una veintena 
‘Safios mejorando visiblemente. Algún disgusto nos 
Muso, es cierto, y  algún daño nos hizo, la creación dos 
JJos atrás de los facultativos de segunda clase, y  sobre 

do la habilitación de los cirujanos; pero muchísimo 
^yor nos Jo han hecho, y  eso qna todavía no hemos 
®®pezado á sentir su perniciosa influencia, las reformas 
®iSr. Ruiz Zorrilla... ¿Qué os proponéis hacer vosotros 
’̂Mndo llegue vuestro turno, que de seguro llegará 

^  tardar mucho, visto que los monárquicos, sobre no 
todos de veras, se hallan divididos al menos en 
distintos partidos?

•^Tranquilízate am igo, tranquilízate, repuso, y  está 
fu r ís im o  de que con  la repúblioa d ftn ocrá tíco -socia i 
^aparecerán com o por ensalm o todos los males de la 
tfia. D onde h ay  libertad es im posible que haya otra 

jMa que ventura; porque hasta los escesos de la libertad 
® Curan por la libertad  m ism a, especie de  sm ilia simi- 

que en este  caso tiene m u y  legítim a aplicación . 
j^"Pue3 d ígote , m i qu erido L . que es maravilloso 
 ̂ ÍUe cuentas; pero tus palabras m e han infuudido 

embargo un  gravísim o tem or... ¿Alcanzareis tai vez 
la enferm edad, dejándonos por ende sin

-N o  tanto m i buen R ,, n o ta n te , que tiene  algún lí­

•X»

J

pica en Flandes), ¡adiós le y  de Sanidad, y  adiós ó r d e n e s ^ -  
más ó menos restrictílas sobre el asunto!

Esto no puede ser más inconveniente; esto es 
mal; esto es soberanam ente arbitrario; esto deja la s a l S  
pública confiada al acaso, quizás al engaño, á las mal 
a rtesó  á la cod icia  de funcionarios subalternos; esto , 
cosa análoga, no se vé hoy dia en ningún pais culto.

D e suerte que en rigor no tenemos sistema de Sani­
dad marilima, ni legislación de este ramo. La D irección  
suprem a y  las D irecciones de los puertos gozan  de la 
más ámplia libertad; que después de todo no nos asus­
taría tanto si fuera al menos inteligente, si se antepu­
siera entre nosotros el bien público á toda otra conside­
ración , y  sí hubiera siempre el celo debido.

¿Resultará algún daño de tan com pleta anarquía sa­
nitaria?

Al menos estamos corriendo grandísim o riesgo de 
que resulte.

Así han debido entenderlo las autoridades y  Juntas 
provinciales de Sanidad de algunas poblaciones del li­
toral que se hallan de continuo gravemente amenazadas, 
entre otras la de Cádiz. ¿Qué garantía puede ofrecer la 
Observación de tres dias que sufren los vapores-correos 
en  Santander? N inguna ciertamente.

Por eso resisten su admisión, principalmente en los 
puertos que se han visto más de una vez afligidos por 
el azote am ericano, y  no pueden m enos de quejarse en 
vista de los riesgos á que de continuo se Ies espone, 
contra su voluntad y sin permitirles la natural defensa.

Los que no atendiendo para nada á la salud pública 
anteponen siempre los intereses do la navegación  y del 
com ercio— muy privilegiados ahora por el g o b ie r n o -  
emplean en apoyo de su deseo ciertas razones que h e­
m os com batido un m illón de veces, y que ellos no se 
cansan de repetir.

D icen , para emplear sus propias palabras, lo  siguien-

mite el prodigioso poder de nuestro sistema; pero desde 
luego te aseguro que nadie se quedará sin comer cuando 
se establezca, ni tampoco, al menos, sin un par de zapa­
tos, un, pantalón y  una manta para arroparse... Si saliere 
el ensayo como apetecemos, quizá pudiera proveerse á 
todos de cómodas viviendas, proporcionarles una buena 
vida, y  hasta carruaje y  palco en el teatro... Aunque, la 
verdad, te confieso que me causa profundo disgusto 
llevar á dos ciudadanos, como los llevo yo por la picara 
necesidad en que me encuentro, vestidos de librea, y ...

—.Mira, le contesté sin dejarque acabara, deseando sa­
carle de aquel embarazo: pues yo no tendría tales 
escrúpulos, ni me enternecería por la suerte de los ciu­
dadanos cochero y  lacayo, con tal de que Ies pagara y  
tratase bien.

Abandonando el giro que iba tomado la conversa­
ción dijo:

—En primer lugar nadie nos pondrá género alguno de 
limitación ni de traba en el ejercicio de la profesión...

—¡Pues no faltaba más!.,. esclamé yo; pero eso tiene 
poca gracia, porque lo mismo ha sucedido hasta el 
presente.

—Ya, pero antes tenían los pueblos sus titulares, nom­
brados con sujeción á ciertas reglas, ó interviniendo un 
tanto cuanto los gobernadores en el asunto, cosa verda-
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te: «Es deplorable la condición de un pais donde el go-
íbierno se afana por armonizar lasnxigeacias de la sa- 
»lud pública, con las que impone el comercio en sus re- 
»laciones internacionales, y tropieza á cada paso con el 
«grito incojiscieníe de los contaglonistas que pidenla- 
Bzarctos súcios para los correos españoles, mientras los 
ífranceses procedentes también de las Antillas, son ad- 
«mitidos á libre plática en cuanto arriban á Saint-Na- 
Mzaire.

»Con esta desigualdad no gana, en efecto, bajo el 
apunto de vista de la previsión, la salud pública de Es- 
»paña; pero pierde positivamente la empresa española 
»de vapores-correos, cuyo pasaje natural se marcha 
stodo por la lineado Saint^Nazaire y penetra en Espa- 
«Sa, sin permiso de los contagionistas. para reirse de 
»los cavilosos y de los que por miedo rutinario sacrifican 
»losintereses del comercio á unas cuantas fumigaciones, 
»que lo mismo pueden darse en Santander que en otro 
sde los seis puertos establecidos por la ley de Sanidad.»

Prescindiendo de lo original, razonable y cortés, que 
sea el atreverse el representante de una empresa de va­
pores, a calificar de inconsciente (palabrilla pegadiza y 
de moda, que á toda cosa se adhiere), el grito de los.con- 
tagionistas—es decir, el de los médicos que mejor cono­
cen estos asuntos,— insistamos una vez más en esplicar 
la diferencia que hay entre las precauciones que para 
preservarse tiene que adoptar un pais tan castigado como 
el nuestro por las epidemias de liebre amarilla, y las 
necesarias en aquellos otros donde nunca ocasionó pa­
recidos estragos.

Ea esperiencia tiene acreditado repetidas veces (en 
Bresl, Marsella y S. Nazaire),qucsi es posible en Francia 
la importación de la fiebre amarilla, y se ha verificado 
en más de una ocasión, también sucede, ya por la dife­
rente latitud, ya por las condiciones climatológicas ó por 
lo que quiera, que se ha limitado constantemente á un

derameute insufrible, tiránica, así para los pueblos como 
páralos médicos. En nuestra república los ayunta­
mientos gozarán de la autonomía más completa, si quie­
ren tener quien asista gratuitamente al vecindario, 
libres serán de hacerlo, y  sino quisieren, nadie ha do ir­
les á forzar. ¡No faltaba otra cosa!

—Pero hombre, y  si hay ayuntamientos que no pue­
dan ó que no quieran tener facultativo, ¿quién asistirá 
entonces á sus vecinos pobres'^

—¿Qué es esj de vecinos pobres? Nosotros suprimire­
mos la pobreza, como á la riqueza su antagonista: sere­
mos todos lo mismo, y  tendremos iguales derechos.

—Es que no comprendo cómo al suprimir la ri­
queza—y  desde luego condeso que esta supresión me 
parece facilísima y  cercana—dejaría de tropezarse con 
la pobreza; porque tengo notado que cuando falta 
aquella, se halla esta muy cercana, y  cualquiera com­
prende que si al lado dolos ricos puede haber pobres, y  
es muy natural que los haya, faltando ios primeros se - 
rán pobres todos...

_ E . o sucedía en el autiguo régimen, y  sucede en 
el actual; en esto que nosotros hemos de derribar para 
que no vuelva á levantarse en los siglo de los siglos. 
Idemás: ¿ha faltado en tiempo alguno quien preste 
auxilio á los enfermos? ¿No has leído en las obras de

corto número d,e individuos, no adquiriendo jamás las 
proporciones que en nuestras costas meridionales.

Faltando pues en aquellas la estremada susceptibili­
dad que algunas de las imeslras ofrecen, ¿fuera muy ra­
zonable que emplearan e! propio rigor cuarentenario?

En nuestra misma península sucede que la costa can­
tábrica y la de Galicia ofrecen menores peligros que la 
del Mediterráneo, según tiene demostrado la esperiencia.

Y sin embargo en Francia, desde 1861 en que la 
Anne-Marie llevó la fiebre amarilla á Saint-Nazaire, se 
han aumentado mucho las precauciones con relaciona 
las procedencias dit América; como lo acreditan el decre­
to ministerial de 10 de Junio de 1862, las instruccionís 
de 1 i  del mismo mes, y otras providencias posteriores, 
¿Qué se hubiera hecho en ese pais, si unas cuantas epi­
demias hubiesen llevado á la fosa cientos de miles de 
habitantes, y sobretodo si la esperiencia de cerca de 
medio siglo hubiera acreditado la eficacia de ciertas me­
didas de preservación?

El rigor, en los casos de patente súcia, escede si- 
duda alguna en Francia al empleado en Espau^, y si b 
limpia no está sujeta á la observación, bien suple por li
establecida antes en España el celo con que en aquel pais rece al;
1- _ _ __ _ . 4 rk J fliri/»» Qrlñldesempeñan siempre sus deberes todos los funcionario! 
de una administración más ordenada y vigilante que b 
nuestra. El buque que ofrezca algún peligro es He" 
cierto que no eludirá allí con tanta facilidad como en­
tre nosotros las precauciones sanitarias.

En cuanto al hecho de venirse muy desembarazada-
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l'íiamente á España los pasajeros que desembarran en Saint- 

Nazairc, para reirse de los cavilosos y de los qus po- latir 0] 
miedo sacrifican los intereses del comercio á unas cuan uanteni 
las fumigaciones, solamente argüiremos, en primer lug"t 
que los hombres escuetos que dan esa vuelta y se 
nen á España sanos y risueños, deben inspirar cierU- 
mente poquísimos temores á la admiuistracion, porq"‘

historia de la medicina, y  oido adem-ás de los elocuen­
te* labios de nuestro catedrático el Sr. Tisera, que e" 
los remotos siglos se sacaban los enfermos á las c*' 
lies, ó se conducían á las puertas de los templos, pn"* 
que al verlos Ies recetase cada cual aquello que tuvi*" 
ra por más conveniente? ¡Mira qué medicina y  qué b"' 
ncticencia tan sencillas!

—¡Ya! Pero entonces no había médicos, ó por md" 
decir era médico todo el que quería.

—Ni más ni mcuos que sucederá cuando 
bien las doctrinas que ahora tenemos en farfnra... i 
libertad ha de ser omuimoda, y  para todos.' Esíud' 
cada cual lo qu^ bien le parezca, ó no estudio cô a 
guna, que en eso i:adie tiene derecho para 
aprenda medicina ú otra ciencia, ó un arte, ó vei» 
ciencias ó artes, ó ninguno sí lo prefiere, y  ejerza cócoô  
dónde guste aquella profesión ú oficio que se le autoj 
Lo contrario fuera tiránico, opresor, bárbaro, opue 
á la idea del progreso, obscurantista y  sacristanes^^  ̂

—Hombre, no había yo caído en la cuenta

;LS

podía ser un progreso este de volvernos de unp u u i a  OCl UlA -----------------------------------------

á ios más remotos siglos; pero ya_ lo voy compr
diendo. ¿Pues sabes, chico, que según veo nos va 
los médicos á morir de hambre, porque habrá 
que se dediquen al oficio?
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ese rodeo y  ese viaje constituyen una garantía sanitaria; 
y que convenim os en el escaso valor de las fum igacio­
nes y demás aparato sanitario em pleado actualmente.

El gobierno es m ucho más tímido que lóg ico. O tiene 
el convencimiento de que las cuarentenas son inútiles 
6 no: si le tiene, es lo  procedente su com pleta aboli­
ción, y debe apresurarse á decretarla; en  caso contrario 
debe abandonarse el sistema ciiarentenario dd pura fa r- 
ísque ha establecido, el cual de ningún resguardo sirve 
ála salud pública mientras qu e  ocasiona á la navegación 
inútiles entorpecimientos y  gastos.

Estamos por las precauciones cuarentenarias; poro 
snSdentes y eficaces. N o siéndolo , quedando reduci­
das á lo que son en el dia, preferiríamos que de ellas se 
prescindiera por com pleto.

En el estado presente, ni se puede ni se debe se- 
Snir. ni se halla la salud pública suficientem ente ga- 
JMúida, ni ̂  está el com ercio  marilimo tan libre de tra­
ías como pudiera.

El sistema sanitario a ctu a l~ s ¡ esto que hay se pa­
lmee algo á un sistema— reúne con funesto arte todos los
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ffijatorias, sin porporcionar la menor ventaja.
Eor lo demás, confesamos desde luego que armoni- 

^ perfectamente nuestra sanidad con el conjunto de 
'a administración del pais... ;La sanidad marítima está, 
-OJIO todo!
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Y se vie-

anlem m ientodelaley de 185'3 en su in tegrid id . No
fani aun raedianameníe perfecta cuando se publicó, ni

'  notables cambios desde entonces
r  noraíí científicas que sirven de base á los sistemas
1, poi^^ '̂líarentenaríos.

Debe « n  el dia aspirarse: primeramente á asegurar 
'“ Wo sea posible la conservación  de la salud pública, velocuen' 
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¿Para que? ¿para morirse de fiambre también? Pero 
üo sucederá en tierra de socialistas; que la socie- 
cuidara de todos y  ocurrirá al remedio de cuaa- 

cíales se presenten.
hacerse este milagro? Repuse yo 

i m! ¿‘ ‘̂5mo se van á componer los pue-
Para satisfacer todo género de necosidales’

principio que
•ido ru I principio do los dercefios.

fi8 derecho, entre otras muefifsi-
'^ ed a í’ ^ médicos gratuitos en caso de en-

^ “cómolLw ‘ P "  erataito5, puesto que uo ha de haber
1 - #MitnÍ8

W r !  comprender. Supongamos que
u^i’̂ êrsal acuerda un pueblo tener una ó 
encargadas de asistirá Jos enfermos en¥* dolp>.'r" ue asistir á Jos enfermos en

el T acordarlo contrario; en tal
impî ^̂ jiteia completamente emancipado de toda'*lela. , in o i . ,  *■ -----------------  \.U5 o u u a

“̂ ccion H 1̂ "̂  ̂ presupuesto una cantidad parado los fjifMilt.nflTrrto ____ _ . ^

etc...

volveremos en tal caso á los partí- 
frados que con tan graude empeño sostuvo d

;inn t . — r*^-'*i.'uoauu uua, uaniiaaa para
Darn  ̂ facultativos, así como incluye lo nece- 
P el maestro, el guarda de las viñas, el alum-

despues de esto á aliviar la navegación  y el com ercio  
de trabas y  gastos iuútiles, concillando al e fecto , en 
conform idad á los conocim ientos científicos, unos y  oíros 
intereses, hasta el punto que sean conciliables.

R . V .

PRIMERA LECCION

HIGIENE
DE

PUBLICA Y EPIDEMIOLOGIA,
POR EL DOCTOR

ÜOD Pedro F . ISlonlan.
iConúimacion.) (1)

Si no inoeulablos, importal^les y  transmisibles de toda 
notoriedad son las endemias exóticas tifo oriental, tifo 
americano, y  cólera asiático. La importación se veriñea 
casi siempre por la via de mar; y  de ahí la necesidad 
de un Régimen sanitario marítimo en todas las naciones 
que poseen un litoral. Poco tendré que esforzarme para 
convenceros de lo muy atendible que es ese régimen 
en un Estado, como el nuestro, peninsular y. por con­
siguiente, con una condición más de receptioidai gene­
ral para los contagios.

Las pestilencias incesantes de la Edad media obliga­
ron á pensar en la policía sanitaria de las naves y de los 
puertos de mar: la primera morleria se creó en Mallor­
ca (1471), y  Venecia luego, Venecia. que en aquella épo­
ca era el Estado más comercial del mundo conocido, 
adoptó sin vacilar el sistema cuarentenario, sacrifican­
do sus más caros intereses, y  salvando á Europa de no 
pocas invasiones de la peste do Oriente, heroísmo y  fi­
lantropía que nadie lo agradece hoy; generosidad y  
desprendimiento de que no son muy capaces los Esta­
dos modernos, algunos de los cuales andan todavía per­
plejos entre si al cabo vale más la peste que la inter­
rupción momentánea del comercio marítimo!

La verdad es, sin embargo, que las circunstancias 
de la época contemporánea dificultan enormemente el 

(1) Véase el aúmero 81o.

antiguo Consejo de Castilla; el cual Consejo, y  sea dicho 
de paso, se adelantó en esta cosa y  en otras al socia- 
Itsmo del dia? Pues amigo L, no mepareceriá mal del 
todo el pensamiento si esto fuese obligatorio; pero la 
libertad que habrán de gozar los pueblos de pasarse sin 
médico lü cósa que lo parezca cuando eu gracia les 
venga, y  la que ha ds dejarse á todo diablo do meterse á 
médico, me infunden los más serios y  fundados temores.

¡Tu verás como todo se arregla perfectamente!... 
La libertad suele costar algo cara; pero, ¡e.s tan dulce!

—No te diré que deje de ser agradable, encantadora 
y  dulcísima; pero esto se entiende cuando hay con que 
llenar el estómago, buena casaybuena cama; andando 
bienvestidos; llevando la petaca repleta de ricos vegue - 
ros como aquel que me distes el otro dia; no faltando 
algunas monedas de oro en el bolsillo, y  estendiéndo- 
se la previsión de todas estas cosas, salvo los habanos, 
para la ciudadana y  los ciudadanillos... En esas c ir - 
CQUstancdas, y  mejor teniendo coche, criados y  algu­
na condecoración que lucir, como esa que cuelga del 
ojal de la levita do tu democrática persona, ya gritarla 
yo cou el más loco entusiasmo, hasta desgañitarme, 
«¡vívala libertad!» Dimo ahora, añadí, cómo y  dónde 
liabriau de aprender la medicina los qup eu vuestro 
sistema quisieren dedicarse al estudio do esa ciencia.
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establecimiento de un régimen sanitario eficaz y  cabal. 
En teoría, nada más seguro y  sencillo que las concep­
ciones abstractas de incomvinicaoioií ó aislamiento, 
rentem, lazareto y  espargo-, pero, al querer realizarlas- 
nos sale al encuentro con su impaciencia el Comercio 
marítimo, cada dia más activo, más rápido, más po­
tente, menos resignado á sufrir trabas ni detenciones; 
—nos salen al encuentro los intereses de poderosas 
Compañías de navegación y  de unas cinco mil na­
ves mercantes y  la suerte de más de 35.000 tripulan­
tes (4.749,-4.614 de vela y  135 de vapor,—sin contar 
otras tantas embarcaciones menores, eran las primeras, 
y  35.508 los segundos, según la Estadística de 1864);— 
nos oponen frecuentemente su veto los casos de guerra; 
las carestías, las exigencias políticas y  económicas de 
la buena administración c o lo n ia ln o s  abruman los 
compromisos y  conflictos internacionales con las de­
más potencias marítimas, no todas conformes en la 
doctrina del contagio y  en el sistema de profilaxis ma­
rítima;— y  nos desconsuela, en fin, el contrabando sa­
nitario; calamidad casi indefectible, y  capn '., por sí sola, 
de anular todos los efectos del mejor régimen cuaren- 
tenario.

No nos arredrarán tantos contratiempos, antes bien 
y  á despecho de ellos, insistiremos enérgica y  lealmen- 
te en las consecuencias prácticas de la verdad cientí­
fica, estudiando todo lo relativo á patentes de sanidad, á 
l&a circuntancias y  accidentes de la travesía de los bu­
ques, á la visita sanitaria de éstos, á la duración y  
cómputo racional de las cuarentenas, á la higiene naval de 
partida, de navegación y  de arribo; al régimen de los 
lazaretos, á la contumacia de los efectos y  mercancías, á 
los sistemas de desinfección, á los modos de espurgo, á 
los guardas de salud y  álos derechos sanitarios, etc., etc. 
que todo esto, y  mucho más, abarca la profilaxis sani­
tario-marítima.

Pero en medio de todo, y  temiendo, como es de te­
mer, por el porvenir de los sistemas de preservación 
vigentes y  tradicionales, nos ocuparemos en la projl-

—En primer lugar, voy á responder dáudote otro, á 
la alusioncilla del cigarro; después de lo cual te diré, 
que siendo nuestra divisa la libertad absoluta, no 
puede ser más sencilla la cosa.....  Enseñará medici­
na todo el que quiera dedicarse á ese ramo de in­
dustria de la enseñanza; y  la aprenderá, con quién y  
dónde tenga por conveniente, todo el que sea gustoso 
de dedicarse á ese estudio. ¡Esto ya está sucediendo 
en el dia con aplauso de todo buen liberal! Siu embar­
go , cada municipio, cada departamento ó cada Esta­
do fundará las escuelas que guste, de aquello que le pa­
rezca y  en la ostensión que estime oportuno. También 
podrán las sociedades establecer la enseñanza de esa 
ciencia, como de otra cualquiera, de artes, etc... Esto 
no ofrece la dificultad más pequeña: á medida que va­
yan conociéndose las necesidades de los pueblos, de 
las provincias, de los Estados ó de la Confederación 
en general, se irán satisfaciendo conforme el criterio 
de la libertad, que es para nosotros el único criterio.

—Muchas dificultades encuentro para que puedan 
realizarse y  subsistir vuestros planes, y  desde luego te 
digo que distan mucho de convencerme las razones que 
de tus labios acabo de oir. Esa libertad profesional 
exagerada á que aspiráis-y no quiero ocuparme de las 
Otras libertades absolutas—deberá ocasionar necesa­

laxis del porvenir. Esta profilaxis no puede consistir 
sino en la destrucción radical de los focos generadores 
de las pestilencias exóticas,—en perfeccionar la higiene 
de las naves mercantes,— y  en higienizar nuestros 
puertos y  poblaciones anexas, disminuyendo de esta 
suerte su receptividad para las dolencias importables, 
y  luego difusibles, á manera de contagio 6 epidemia.- 
Dos veces he tenido la honra de representar á España 
en las Conferencias sanitarias intercionales reunidas 
(en 1851-52 y  en 1866) para llegar á un avenimiento y 
uniformidad de régimen cuarentenario, imposible entre 
las potencias marítimas (España y  Purtugal, Italia y 
Grecia) y  las septentrionales (Inglaterra, etc.), y  dos 
voces he iniciado con mis discursos e informes la adop­
ción de esa profilaxis radical y  decisiva, sobre todo res­
pecto el cólera asiático. Lo mismo en París que en Cons-
tantinopla, reconocieron unánimes los Delegados
eficacia* del sistema, pero este sigue en el estado de 
desiderátum por virtud de consideraciones diplomáticas, 
políticas ó comerciales, que respeto, pero que no me 
hacen gran fuerza, porque no hay consideración que 
pueda prevalecer sóbrela suprema de la salud pübliW. 
y  de la salud no de un solo pueblo 6 nación, sino de 
todo el mundo: Salus popuU suprema Ut) estol proclamó 
ya con convicción profunda la legislación de la an i
gua Roma. , ,

Es sabido que el cólera, por ejemplo, se engendw 
en la India, en medio del delta del Gánges, bajo el  ̂
paralelo septentrional, y  que, de consiguiente, pertene 
ce por su origen ( ĉomo casi todos los demás contagio®)  ̂
á las regiones tropicales y  álas comarcas de aluviones 
circunyacentes á la desembocadura de los grand^ 
ríos. No menos sabido es, por desgracia, que de medî  
siglo acá (desde 1817) la endemia indiana se hizo mi* 
gradora, y  que en sus repetidas peregrinaciones po' 
Europa, América, etc., ha sacrificado millones y  m 
millones de victimas, y  causado pérdidas enormes? 
verdaderamente incalculables. Pues bien: ¿queráis des 
truir el cólera? Destruid su foco generador, salubriflcaó

riamente numerosas desgracias, á más de la mis® 
ria de la clase que es consiguiente á la facilidj 
de meterse cualquiera á médico. Los pueblos, víen o 
que hay centeneros á pretender cada vacante, irl*® 
bajando más y  más las dotaciones, hasta reducirlas* 
la nada; y  llegado este caso, forzoso seria á muchos P®' 
nerse á cavar ó á labrar el campo para no morirse 
hambre si la sociedad se descuidara en proporcionar 
socorros. Y  lo propio que en los pueblos deberá 
tecer en las grandes poblaciones, .donde una multi^  ̂
de improvisados médicos y  médicas lo arrasarían to  ̂
como una nube de langosta. Tras de esto, llegan  ̂
pronto un tiempo en que la sociedad, justamente a 
mada por las desgracias que facultativos tan libres 
sionarian, se vería forzada á promulgar severas ley ' 
de reponsabilidad módica; cuyas leyes estarían pe  ̂
dientes de continuo sobre la cabeza de los médico i
amenazándoles sin cesar. ,

—No servís para socialistas los hombres de espir»
apocado y  pacato: siempre estáis viendo peligros 
do se trata do abandonar viejas preocupaciones,  ̂
dió L. Habéis de considerar que al propio tiempo q 
la medicina quedarán libres las demás profesiones 
que si una puerta se cerrara ciento se abrirían.  ̂
engáñate, la libertad b ‘'«e prodigios. ¿No serias tu p " '
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el territorio, hacedlo misniísimo qae hacéis para com ­
batir una gangrena nosocomial, un tifo carcelario ó 
tinas fiebres palúdicas; evitad los desbordes, encauzad 
las aguas, facilitad el curso de las estancadas, desecad 
los pantanos, salubriflcad el terreno, devolvedlo al cul­
tivo; higienizad las poblaciones, y  de seguro ahogareis 
elmónstruo en su cuna. Nada más óbvio, nada mfis 
sencillo y  radical que este remedio, lo mismo para 
cólera que para la fiebre amarilla, la peste oriental, e] 
tifo europeo, y  demás enfermedades infecciosas, trans­
misibles y  no transmisibles, específicas ó no específicas, 
todas de patogenia análoga, todas de una misma fami­
lia, aunque con fisonomía diversa, todas términos de 
una misma série, que empieza por las descomposiciones 
orgánicas descuidadas, y  remata en la malignidad y 
pemicie elaboradora de los virus inoculables.—Cierto es 
que, respecto de algunos azotes patológicos, el mal es 
de una intensidad prodigiosa, y  ba adquirido propor­
ciones colosales; pero dadlas iguales al remedio, pactad 
un seguro m'&t'uo de los pueblos contra las pandemias 6 
males generales, haced social y  humanitaria la profi­
laxis. Y si nos contestan con la imposibilidad, y  con el 
presupuesto colosal del remedio, dirémos que 
úbilidad es el eterno argumento de la incapacidad y  del 
egoísmo; que el gasto es hasta insignificante cuando, 
asociadas las naciones todas, hay una inteligencia que 
concibe, y  un corazón que fecunda, las grandes empre­
sas; y  que nada hay imposible para una civilización que 
se abre paso por entre las entrañas de las cordilleras, y  
corta los istmos, y  junta los mares, y  vuela en alas de 
la electricidad y  del vapor. Tiene razón el doctor Fé-  
>AüD; ((Con una milésima parte de los brazos que el có­
lera ha hecho caer en la rigidez cadavérica; con la 
‘milésima parte de las riquezas que ha devorado, y  de 
«lasque ha impedido que se produzcan, con la milésima 
«parte de los hombres y  del dinero que probablemente 
•ba de sacrificar y  consumir todavía, hubiera de sobra 
«para sanificar las regiones donde se engendran las 
«pestilencias pandémicas. Sí los Gobiernos, á los cuales

ejemplo, y  entre otras cosas, un buen abogado ó un 
buen obispo luterano, para lo cual ni tu mujer ni tus 
bijos ofrecerían el menor inconveniente?

—Líbreme Dios, esclamé al oir esto, de apostatar de 
•^religión, ni de meterme á lo que no conozca bien y  
baya estudiado por principios. Pero hombre, ahora me 
Ocurre dirigirte una pregunta: ¿ Cómo siendo tú repu­
blicano socialista, y  estando apasionado de esa profesión 
tan libre, te diste maña estos años atrás para atrapar, 

saltum, una plaza de médico de familia, aspirabas 
á Una de cámara, no salías del palacio de la duquesa

K. y  de la marquesa de C., por cuyas casas todavía 
®stás muy bien dotado, llevabas hasta en la camisa la 
Ptaca con que adornó tu pecho el general J. por asistir 
á un parto á una bailarina de quien al menos era pro­
tector, y  has hecho pintar en tu carruaje y estampar 

tus tarjetas las armas correspondientes al apellido de 
tii familia?

—Es, amigo mió, que deben tomarse los tiempos con­
forme vienen, y  siempre se ha dicho que es cosa de sabios 
Piudar de parecer... La verdad, yo detestaba en el fondo 
todo lo que huele á aristocracia, pero no estaba en mi mano 
arreglar la sociedad á mi manera. Los tiempos han cam- 
biado, y  ahora se presenta fácil loque era antes difícil: 
por eso procuro realizar mi idea con todas mis fuerzas.

«toca la iniciativa de esa grande empresa, 'quisiesen 
«invertir en ella una cuarta parte siquiera de lo que 
»ánualmente les cuestan sus improductivos Ejércitos, y  
»si la ciencia, con sus mil fuerzas y  palancas, se uniese 
«á ellos en santa cruzada para suministrar á las pobla- 
«ciones ribereñas del Gáuges la dirección y  el oro que 
»les faltan, ningún obstáculo se resistiría á sus esfuer* 
»zos combinados. Un Ejército sanitario y  unos cuantos 
«millones; hé aquí todo lo que se necesita para librar á 
»la Humanidad del vergonzoso tributo de cadáveres que 
«paga al cólera» (1).

Entre tanto, no descuidaremos la higiene de las na - 
ves, para conjuraren lo posible las aventualidades de 
importancia morbosa,—ni la salubrificacion de nuestros 
puertos, playas y  costas, para disminuirlas condicio­
nes de receptividad,—ni la policía sanitaria y  los laza­
retos, para aislar en su principio la invasión, y  mitigar 
en todo caso sus desastres. Porque, notadlo bien, la 
Higiene, que previene el mal, es también la que lo 
atenúa cuando ha sido descuidada la profilaxis. La últi­
ma epidemia colérica (1865-66) lo ha probado de una 
manera irrecusable: Sicilia y  Grecia se aíslan con rigor, 
y  quedan preservadas por completo: mas en Coustan- 
tinopla, donde no hay sombra de higiene pública, ni 
asomos de previsión administrativa, en diez dias hizo 
el cólera 35.000 víctimas; y  en Inglaterra, donde se han 
ido tomando con ahinco y  fe tales medidas higiénicas 
que constituyen el sistema de protección sanitaria más 
perfecto que se ha discurrido nunca, ni eu país alguno 
[visitas domiciliarias preventivas escrupulosísimas,— 
aislamiento, c\ más perfecto posible, de los individuos, 
familias, casas ó barrios primeramente invadidos,—áem . 
feccion, inmediata y  completa, por ios desinfectantes 
más enérgicos, como el ácido carbólico, el sulfato de 
hierro el permanganato de potasa, llamado vulgar­
mente ozono liquido, etc.,—destrucción por el fuego, en 
ciertos casos, y  mediante indemnización á las familias»

(1 ) Le choléra devant humanité: por el Dr. Eduardo Feraod;  
Marsella, 1819, en 8 .”

—Si, repuse, pero advierto que no quieres tú enseñar 
con el ejemplo, sino con las palabras. Llevas al pecho dos 
brillantes como dos avellanas, y  un magnífico cronómetro 
en el bolsillo del chaleco, pendiente denna cadena de oro 
que bien pudiera servir de amarra para un buque en 
cualquiera agitado puerto: ¿uo sentariau mejor, eu na 
hombre do tus opiniones, una botonadura de nácar ó de 
marfil y  un cordon ó cadena sencilla para sostener un 
modesto reloj?

íbame ácontestar mi amigo republicano socialista, 
cuando salió á mi encuentro un criado de la casa á don­
de yo me dirigía, rogándome que acelerara el paso por­
que el enfermo le había enderezado tan de prisa hácia la 
eternidad, que no tenia trazas de parar hasta meterse 
—muy lavado, eso s í , y  muy repleto del invento del 
químico de Munich—en el nicho del cementerio quo 
encontrase más cómodo.

Despedíme cortés y  cariñosamente, repitiéndome él 
que ya vería lo bien que salla el ensayo, y  echó tras del 
fámulo, agitado por el temor de que, á realizarse la idea 
de mi amigo, pocos médicos irán al campo santo tan 
limpios de cuerpo y  súcios de ventrículo como el enfermo 
cuya cura iba yo presuroso á completar.
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de los objetos que han estado en contacto con los colé­
ricos, etc.), el cólera está ya reducido deflnitivamentq 
á las proporciones de una enfermedad ordinaria—¡Ah! 
¿por qué no habían de ser los métodos curativos iguales 
en eficacia á los profiláticos? Desgraciadamente no lo 
son; y  en prueba de ello consultad las estadísticas, y  os 
dirán, con glacial rigor, que el contingente mortuorio- 
que se satisface al azote colérico están  considerable 
en los países donde el arte de curar ha realizado los 
mayores progresos, como en los paises donde la Medi­
cina so halla relativamente atrasada, y  donde los en­
fermos son abandonados á los solos recursos de la Na­
turaleza (1).

Á.brimos, Señores, el curso escolar al final de un 
trienio que ha sido escepcionalmente desastroso, é 
infausto por todo estremo: guerras cortas, pero san­
grientas,—cólera más estendido que grave, pero que 
no ha dejado de causar, solamente en Europa, unas 
200.000 defunciones,—viruelas y  tifo universal de to ­
das formas,-terremotos é inundaciones,—incendios y  
huracanes,—epizoótias y  epifitias,--cur.-'‘ í-i y  mise­
ria,—íi/o  del hambre, consecutivo á toda carestía, que 
ha causado, y  está cau?ando grandes estragos en la 
Prusia oriental, Irlanda, Argelia etc.,—aumento de la 
mortalidad ordinaria en los centros populosos.....nin­
guna calamidad le ha faltado al mundo de la civiliza­
ción. Nunca mejor que en ese trienio se ha puesto de 
resalto la necesidad de una buena Higiene pública y  de 
una Administración previsora. Algunas de las plagas 
que acabo de enumerar duran todavía, y  por largo 
tiempo durarán aún los efectos de todas ellas. Ingla­
terra, Alemania y  los Países Bajos, han sufrido de una 
manera terrible las consecuencias de las epizoótias. En 
Inglaterra, la peste bovina ha sacrificado cerca d ec ía , 
co millones de cabezas de ganado mayor. Contad, pues.' 
las pérdidas que habrá esperimentado la industria pe­
cuaria. los perjuicios irrogados á la agricultara y  al 
consumo de carnes, los gastos causados por las medi­
das higiénico-sanitarias que se han hecho indispensa­
bles, y  fácilmente se os alcanzará el sumo interés que 
han cobrado los cuestiones de Policía veterinaria. Re­
correremos las principales, qu3 no son pocas, y , desen' 
tendiéndonos de necios y  rancios epigramas, invoca­
remos las luces de la Medicina veterinaria, porque su 
estudio es no monos fecundo para la Medicina humana, 
que el de esta para aquella; y sin descender del reino 
hominal que nuestro justo engreimiento ha creado, es­
tudiaremos con empeño á los seros que, irracionales y  
todo, nos sumioistrau alimentos y  vestidos, ayuda y  
defensa, distracción y  recreo, medicamentos y ponzoñas» 
el pus vacuno que preserva al hombre, y  el virus rabl- 
fico que le dementa y  mata.

Y  no solo la vacuna y  la rabia, sino también las 
afecciones carbunculosas y  la sarna; los lamparones y  
el muermo, y  quién sabe si muchas más, so comunican 
de los animales al hombre; y  si las epizoótias no pesan á 
epidemias, es, por lo ineno.s, muy común la coincidencia 
de ambos azotes, sin que tampoco sea raro ver coinci­
dir con ellos las epijltias ó epijflosias que esterilizan los 
campos, y  aniquilan las vides y  otras plantaciones y

siembras de vegetales alimenticios ó tinctórios, text'- 
les, etc No afirmaré rotundamente que la simultanei­
dad de manifestación de las tres calamidades arguya 
absoluta identidad de causas productoras; pero tam­
poco tengo por inútil, y  mucho menos por absurda, la 
hipótesis de una causa única, diversificada en sus efec­
tos'por la natural diversidad de los séres sobre los 
cuales obra .-E l estudio de los hechos biológicos análo­
gos, sea cual fuere el gradó y  forma de manifestación 
de la vida en lo.s séres que examinan, irunca será in­
fructuoso. ¿No habéis notado, y  no lo demuestra el mi­
croscopio, que todas las epizoótias y  todas las epifitias 
se revelan por la presencia de diminutos séres orgáni­
cos, insectos o infusorios, musgos ó crintógamas, etc.? 
¿Y qué estraño fuera que el parasistimo, nada nuevo, 
por otra parte, en la Patología humana, la cual conoce 
de antiguo asi los virus y  los fermentos, como los micro- 
zoariosy los micrófitos'. representase igual papel en las 
epidemias y  contagios de nuestra especie?.... Mucho 
priva hoy tal inducción, y  deber nuestro será examinar 
imparcialmente sus fundamentos, por si algo pueden 
servirnos para lá Profiláctica.—Lo que desde luego nos 
servirá es 'e l hecho, bien comprobado en Inglaterra, 
Francia, Alemania, etc., de que las aguas contamina­
das contribuyen poderosamente á aumentar la recepti­
vidad para toda epidemia ó contagio, y  á difundir muy 
particularmente el cólera. Por esto reclamaremos hasta 
pulcritud en la limpieza del suelo urbano, porque 1& 
habitual infección de este meñtiza por un lado el aire, 
y  corrompe á la larga las aguas: y  aun en los campos, 
la profusión de abonos, unida á la falta de toda higiene 
rural, engendra y  fomenta, directa é indirectamente’ 
no pocas dolencias. En la infección dtl suelo por tanta 
inmundicia como en 61 dejamos posar é infiltrar, en lag 
emanaciones de las habitaciones estrechas y  de los pa­
tios súcios, oscuros y  húmedos, de las alcantarillas, 
letrinas y  meaderos, vaquerías, establos, cuadras, ce­
baderos, mataderos, mercados,estercoleros, vertederos, 
cementerios, cuarteles y  hospitales, aguas fsúcias del 
lavado y  fregado doméstico, de las fábricas y  manufac­
turas, etc., etc., etc., está sin duda la causa, ó con­
causa, más poderosa de las epizoótias, como de las epi­
demias y  epifitias. Los cuerpos orgánicos muertos ma­
tan á los vivos; y  en esas mil y  una incensantes des­
composiciones orgánicas, ó f'rmr'ntacimos, que desa­
tendemos porque no siemp-e incomodan mucho, ni asfl* 
xían ó envenenan en el acto, resido probablemente 
y  muy notorio, el verdadero quid ignotum que la pereza 
humana supuso en otro tiempo como determinante fa* 
tal y esclusivo de las pestilencias y  enfermedades se- 
neralf'g. Fíjese el hombre más rudo en las innumerables 
fuentes de ínf[;cci)n y  mefitismo de las poblaciones: 
sepa que en Perís, por ejemplo, los exutorios de aquelln 
gran capital vierten a.! río un metro cúbico de inmun­
dicias varias cada segundo, y  calculo luego cuál podrá 
ser la pureza de las aguas, aun después de sometidas u 
procedimientos más ó menos perfectos de clarificación. 
En mayor ó menor escala, por estas ó las otras causas, la 
contaminación do las aguas potables, sobre todo en la*’ 
ciudades, y  en el recinto edificado, es casi segura. ¡Ab 
Señores! ¡.sí tendrá algo de instintivo el hecho de quo. 
en lo más fuerte del terror epidémico, el pueblo, 
aun en las capitales más cultas, suele desconfiar de los 
Hcdíccsy de los agentes do la Autoriílal. y  de tjdo el 
mundo, y  esclama insensatamente que !e han envene­
nado las aguasl. .. ¡Oh! i:o hay tal envenenamiento in-

,!Oi
iiai
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tencional; pero la contam inación  más ó m onos gradua­
da, del aire, aguas y  suelo, no pocas veces es real y  
positiva, tanto en los tiem pos ordiu  jr ios  com o en los. de 
epidemia, aunque en estos últim os se  ̂ h ace  más p e r ­
ceptible por sus e fectos . ,

(Se cofilmuará.)

LITERATURA. MEDICA.
La homeopatía juzgada en ei terreoo de la teoría y de la 

práctica, puesta ai alcance de todos: por D. Benito Crespo 
y Eicoriaza,

El tiem po— que acaba con  todo , y en brevísimo plazo, 
cuando la obra en que ejerce su destrucción es por sí 
deleznable y vacilante,— ha hecho cum plida justicia a la  
doctrina de Ilabnoinann , hasta el estremo de no haber 
ya médico formal que con formalidad se ocu pe  en 
combatirla. Esa tarea ,— que habría do ser iuterminable, 
no prestándose jam ás ios secuaces del m édico s a jo n a  
razonables y concluyentes pruebas esperim enlales, ni 
aducieudo nuevos razonam ientos, parece á punto de 
afretarse,si realmente tío se halla agolada ya por entero. 
Hasta do mal gusto habiau llegado á ser los debates ho~ 
fnsopáticos, .{u e la sa n a  razón de las gentes y losbu en os 
conocimientos cienUTicos habían desachado.

No parecía probable que en medio del general silen­
cio; cuando nuoíllros aprecíales hom eópatas— que no por 
serlo y  vivir, según enteudem os, en un error, dejan de 
merecer nuestra con<ideracion y ap recio ,-^  vanri troec - 
(liendo paso á paso hácia el terreno qiig bien podrem os 
llamar com an, se presentara cu  la arena, armado de t o ­
das armas, con  resuelto ánim o y brío p o co  com ún, un 
adversario d é la  espresada doctrina.

No es otro este nuevo contendedor, que lia provoca­
do á duelo á los hahnem annianos, que el Sr. D . Henito 
Crespo y Escoriaza, m édico-director en propiedad de los 
baños de Huyeres de Nava, sócio corresponsal do la 
Academia de Madrid, y  autor del opúsculo cu yo  título 
hemos puesto á la cabeza: hom bre estudioso, de buenos 
conocimientos m édicos, y  enam orado, según se vé , de 
la ciencia que con  notorio aprovecham iento cultiva.

No faltará lector que diga al leer esto: ¿cómo es que 
en medio del general .^iiencio, cuando nadie se ocupa  de 
la homeopatía— dándola por snticienteraente juzgada —  
hace oír su voz con  tanto brio este m édico de Badajoz? 
¿Qué causa le ha obligado á escribir sobre d  asunto 
hada menos que U 5  páginas en 4 .'’?

Él mismo dá razón en él prólogo de tales causas, y 
éel objeto que con  su publicación se propone llenar. 
Hn recien converso al ya  geaeraSmente olvidado siste- 
iha de Hahneniann, que se ha presentado en Badajoz, y 
la circunstancia de agitarse nuevamente con  este m otivo 
la cuestión de validez de la hom eopatía entre las gentes 
^el país, han puesto la pluma en sus manos para com ­
placer á algunas perdonas, y a  que no se realizara d  d e ­
seo de formar una Acttdomia cienfílica manifc.slado por

médico de frlérida. En una palabra, es d  asunto 
'Cuestión de localidad m ejor que otra cosa ; y iiuí.stro 
^preciable com jianero d  Sr. Crespo se ha creído íi¡d i.:a - 
•lo á salir á la defensa de la medicina secular, enarbo­

lando y  manteniendo enhiesto y respetado en aquel 
pais el estandarte de la ciencia.

Y  lo ha hecho en verdad de la más cum plida m a­
nera; esponiendo la doctrina que com bate en sencillos 
térm inos, para que todo el mundo la conozca ; recapitu­
lando esmerada y hábilmente cuantas razones se han 
presentado en su contra; respondiendo de un m odo v ic ­
torioso á los argumentos en que sus secuaces so atrin­
cheran . y  presentando nuevas y valiosas razones, todo 
con  lucidez, de uua manera ordenada y  sencilla.

Puede sentarse, sin temor de contradicción , que muy 
raras publicaciones sobre el asunto, y  encaminadas al 
propio íin, han visto la luz pública que m ejor, ni aun 
tan bien , ilustren la conciencia del com ún de las gentes, 
y aun de las clases instruidas, pero estnalías á nuestra 
profision , llevando á su ánimo un conocim iento bastan­
te cabal de lo que es dicha doctrina m édica, y lo  que de 
ella pueden prom eterse.

Bien quisiéramos dar. una cum plida idea do este l i -  
hrilo; mas por una parte no acerlaríam os á estraetarlc 
de suerte que su mérito saliera de nuestras manos sin 
merma; por otra fuera eso una defrau dación , que cier­
tamente no m erecen el mérito y, la laboriosidad del au­
tor, y en íin, nos veda escursion tan larga el e-strecho 
terreno á que nos hallamos re lu cid os .

Darem os solamente una ligera idea de él, haciendo 
mansión algo más detenida sobre algunos de los esencia­
les puntos.

Por lo que hace al autor del librito que som era- 
' mente vam osá analizar, bástenos felicitarle por su obra, 

éscitarle para que no deje o cio sa  su pluma, y  lamentar 
que haya salido su producción  á luz cuando m enos afi­
ción hay á la lectura y  al estudio.

Sin em bargo, la clase m édica es de  esperar la otor­
gue una favorable acogida, tanto por el interés qu e  la 
cuestión escita y  la im porlaucia que realmente o frece , 
com o por la utilidad que reporta, sobre todo á los 
prácticos que carecen de tiempo y aun de  m edios para 
reunir los datos en que ha de fiindarse un sólido ju ic io . 
Metódicamente reunido encuentra en ella  lodo lo que 
necesita para formar concepto, aquel que no pueda hacer 
por sí un estudio detenido de esta diüdcncia medica.

En las tres siguientes partes se halla dividida la obra 
del Sr. Crespo:

Espone en la 4.* la teoría del sistema de H ahuc- 
mann, estudiando el origen do la hom eopatía; el princi­
pio similia, similibus cüraiitar que la sirve de í'uuda- 
m ento; la doctrina de los miasmas crón icos; lo  que es 
la esperimentaeion pura, de donde arranca la terapéu­
tica, y en íin lo relativo á las dosis inünitesimales.

Hállase !a  2 .“ parte consagrada á la práctica, que 
es, com o advierte el autor, el punto más esencial, la 
piedra de toque de las teorías, ó ei fundamento de ellas 
para los que con  muclia esclusion profesan el método 
baconiano, y  de&pues de una« muy oportunas rcílexio- 
nes preliminares, se ocupa en  los ensayos ó pruebas de 

,!a homeopatía, hace luego la crítica de tales ensayos, y 
avalora por Iin los hechos.

En la 11.* y última parto, (}ue titu la /w m w -a /op a íiíi, 
i '  dá á con ocer, minn.-ramentc lo que con  esta palabra sg
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designa, y  como formao sus secuaces una nueva secta—ó 
mejor una mezcla ó conjunto de sectas varias que vie­
nen á constituir una especie de protestantism,o homeo­
pático, útil, más que para ninguna otra cosa, para res­
tablecer á la medicina secular la plenitud de su presti­
gio;—presenta y  examina luego las bases de esta refor­
ma, y  se ocupa en particular, por fin, de las dósis mí­
nimas V de las dósis altas.

Primera parte. Prescindiendo del artículo que con ­
cierne al origen de la hom eopatía— en que se cuenta 
cóm o le vino á Hahneraann á las mientes la idea hom eo­
pática, y  la especie de revelación á que León  Sim ón ha 
atribuido el invento— y  dejando también á un lado lo 
relativo á las dósis infinitesimales— asunto que trata el 
Sr. Crespo con  la cstension y madurez debidas— varaos 
á dar idea más estensa de los concernientes al similia 
similihus, á los miasmas crónicos y á la esperimenta- 
don pura.

Encuentra el Sr. Crespo repugnante á toda razón 
el principio de que el conjunto de síntomas de una en­
fermedad se disipe con  otro conjunto de síntomas se­
mejantes ó m ayores, y  exam ina el fundamento de pro­
posición tan aventurada y absoluta, negando el razona­
miento en que Halinemann se funda. Tales aseveracio­
nes le parecen gratuitas: si un o lor desagradable se 
disipa con el tabaco; si en las congelaciones n o  ofrece 
buen resultado la aplicación rápida del calor e tc ., en­
cuentra que hay más bien en el primer caso una sus­
titución, y que no puede considerarse com o desagrada­
ble  el tabaco, pues, que para muchísimos es grato; 
mientras que en el caso segundo solamente habría exacti­
tud si las congelaciones se turaran sosteniendo la pro­
pia temperatura ó bajándola más, en vez de aumentarla, 
siquiera sea con  prudente parsimonia, lo  cual es con­
forme en realidad con la doctrina de los contrarios.

Niega que para curar una enferm edad sea preciso 
producir otra, sobre semejante algo más intensa, á fin de 
que la enferm edad artificial desaloje yrinda á la natural, 
y  alega sobre el asunto las conocidas razones. Ni tiene 
por cierto que los m edicam entos preconizados por los 
homeópatas produzcan esas enferm edades análogas, ni 
encuentra m edio para proporcionar la enferm edad ar­
tificial á la medida de la natural con  tal exactitud 
que no falte, quedando el intento terapeútico vano, 
ni sobre, originándose perjuicios, e tc ., etc.

fPero suponiendo, d ice, que sea una verdad el slm i- 
nlia similibus, tal com o le conciben  los homeópatas, 
»con  lo cual se vé quiero concederles hasta los ma- 
» jo r e s  absurdos, ¿rae quieren decir estos señores cóm o 
»en  un padecim iento gravísim o y  de poca duración á 
«veces, com o por ejem plo, la apop ieg ia , pueden admi- 
«nislrarse medicamentos cuya acción  terapéutica tarda, 
ísegun  Ilahuemann, hasta un mes en manifestarse? Es 
»verdad que entonces m uchos, com o Ilumrael, dicen : en 
«las enfermedades agudas peligrosas, la alopatía parece
j) merecer la preferencia sobre la hom eopatía? Pero estos 
»y a  no son homeópatas, sino insuficientistas

»Entre tanto, y siguiendo las reflexiones que me
»sugiere la idea de las consecuencias que resultarían en 
»la práctica suponiendo verdad la ley  d é lo s  semejantes,

»m e ocurre ahora preguntar: ¿y qué resultará con  esta 
« le y  d é lo s  semejantes en los en venen am ientos....?

¡Son  tantas las preguntas más aprem iantes y difíciles 
de responder que esta!

Se ha dado á la doctrina de los semejantes un  valor 
puramente im aginario, haciendo descansar la doctrina 
entera de Ilahnemann sobre un ente de razón . ¡E s pu­
ramente h ipotética !— Ni hay tal semejanza entre los 
fenómenos fisiológicos producidos por ’*los medicamentos 
hom eopáticos y las enfermedades, ni en todo caso recae­
ría la analogía en lo esencial é íntimo que constituya la 
dolencia, sino en ciertos fenóm enos esteriores. Aquello 
que cura una enferm edad, es esencialm ente contrario á 
ella , y unos cuantos fenóm enos esteriores más ó  menos 
remotamente parecidos, servirían tan so lo , á existir con 
constáncia, para acreditar que hay cosas muy adversas 
y opuestas sin parecer radicalmente contrarias.

De los miasmas crón icos, de esa espiritualización 
caprichosa y  difusión peregrina del acarus scabieiy los 
otros principios m orbíficos supuestos de las enferme­
dades crónicas al través de las generaciones, nos parece 
ocioso  ocuparnos m ucho. E l autor d ice  en este p u n t o -  
teniéndole sin duda por innecesario— una mínima parte 
de lo  que decir pudiera. En sentir nuestro es una de 
las novedades más estranas, que la hom eopatía ha in­
tentado encarnar en el sent) de la m edicina, esta de atri­
buir todas las enfermedades crónicas á tres fuentes, el 
psora. la sífilis y la sicosis; trinidad m orbosa que bien 
pudiera alguno reducir á una sola esencia, simplificando 
la patología y  la terapéutica.

Apoderándose el autor del opúsculo que exam ina­
m os, de lo que dice Ilahneraann con  respecto al prolíQeo 
poder de! psora , generador de casi' todas las afecciones 
crónicas, le pone verdaderam ente en rid ícu lo, enum eran­
do  aquella confusa m ezcla de afecciones con  que mortifica 
á la especie humana.

«E s muy particular, añade, lo  que ocurre en  las 
»discusiones con  los hom eópatas; cuando en esta ü otras 
«cuestiones parecidas se les d ice que es un disparate 
«sostener tales proposiciones, por estas y las otras ra- 
«zones, insisten en sus ideas apoyándose en uno ó  más 
«sofism as, se le destruyen todos, y  por últim o se quedan 
«co n  aire de vencedores, d iciendo: ¿pero ustedes saben 
«en  qué consiste, por e jem plo, la causa íntim a, esencial 
» ó  eficiente de todas las enferm edades? Y  com o decim os 
»que nó, que lo que conocem os por la observación  y la 
»esperiencia son sas leyes, responden, pues nosotros si; 
»y  mientras ustedes n o  sepan 'con  toda certeza lo  que es 
«seguirem os creyendo que son ciertas, ciertísiraas nues- 
stras ideas en  este punto. De m anera, que según esto 
«m odo de discurrir, todos aquellos fenóm enos que boy 
»no podem os csplicar todavía com pletam ente, y  otros 
»que quizás nunca lleguen á esplicarse, son, por lo  rais- 
«rao que se ignoran, y  sin más razón que esta, lo que esos 
íseñores quieren que sean; y partiendo de esta suposi- 
»c ion , com o si fuera una verdad dem ostrada, la van enla- 
»zando á otras deduc d on es , y d icho se. está qu e  si la 
»base es falsa todo lo demás es e rrón e o ...»

L lega ahora su vez á la esperimentacion pura, otro 
de los cardinales principios de la hom eopatía, principio

pai
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que guardan cautelosam ente de la vista de los profanos ’ 
com o si temieran que con  ensayos y  dem ostraciones 
hechos á la luz del dia perdiera todo su prestigio. ¿Están 
ciertos de que la esperim entacion de sus m edicam entos 
hecha en personas sanas, dá el propio seguro resultado, 
en los más de los casos, ya  que hava que conceder á la 
naturaleza sus ocultaciones y  fraudes m orbosas, y  tam ­
bién algunas inespHcables aberraciones? P ues, ¿p orq u é , 
para conocim iento de incrédulos, no se patentiza en p ú ­
blicas, repetidas y  solem nes esperimentaeiones?

Oigam os com o discurre el autor sobre asunto tan 
fundamental, después de haber copiado el aforismo 25 
del O rganon de Hahnemann.

«¿Y  todos cuantos hagan estos ensayos, han de ad - 
svertir esos efectos? Hahnemann en el aforism o 32 y 
«otros, dice que sí; pero esto lu ego  lo  verem os: por 
«ahora concedem os que sea asi. Entre tanto direm os, 
»que el ensayo de la quina que dió origen  á la hom eo- 
íp a lia , fué mal apreciado por H ahnem ann: la quina 
»no produce intermitentes, y  el que lo dude, que r e -  
»pila el esperim ento; lo  que hace la quina tom ada com o 
« lo  hizo Hahnemann á íidsis fuertes y  por varios dias 
))seguidos, es determinar com o irritante que es, una e s - 
»citacion  febril... e tc .»

Está la hom eopatía amenazada de muerte, por un 
efecto del incesante progresar de las ciencias físicas y 
naturales y  por los trascendentales estudios fisiológico- 
patológicos y  aun terapéuticos esperim entales. ¿A. qué 
quedaría reducido el famoso e je m p l^ d e  la quina, si en 
efecto se debieran las intermitentes á un microzoario? 
Pero es cierto que la com pleta dem ostración de esto ha de 
tardar algún tiem po todavía, y  en tanto ya puede e fec­
tuarse una retirada en buen órden hácia el atrinchera­
m iento de la m edicina de los siglos.

Enum era el autor, una vez más, las pequeñas in co ­
m odidades ó síntomas, por decirlo así, que tomando 
glóbulos notó Hahnemann en sí m ism o, con  todas las 
estravagancias que les acom pañan, y  llam a la atención 
á las 75 especies de d o lor  que distingue, peregrinas por 
todo estrem o, más que las variedades de pulso de So­
lano de Luque y  sus secuaces, discurriendo muy ati­
nadamente acerca de las diñcultades que en la práctica 
deberá ofrecer aquella confusión laberíntica y  enma­
rañamiento de síntomas. Es importante esta parte del 
artículo, y  n o  deja lugar á razonable respuesta, aun 
cuando n o  se añada á la confusión hahneraanniana el 
mar de confusiones y la algarabía que sus discípulos y 
admiradores han agregado.

Term ina la parte primera, según viene d icho , con  
un estenso artículo, que ocupa  27 páginas, relativo á las 
dósis infinitesimales, punto en que la hom eopatía se 
eleva de la fábula á las más supertíciosas visiones. D e­
jém osle, qu e  ya es asunto este en que va entrando el 
descreim iento hasta para sus apóstoles más celosos, 
com o quien dice los Pedros y  los Pablos del fam oso sis­
tema sajón.

{Se concluirá.)

PRENSA MÉDICA ESTRANJERA.
Do las oono.'ooiones de t&rtaro, en la boca.

El Sr. Broca ha presentado en la Sociedad de ci­
rugía de París varias piezas que representan concrecio­
nes de tártaro desarrolladas al nivel del orificio de los 
conductos de las glándulas salivales. Ha tenido oeasion 
de observar recientemente una concreción de este ge­
nero en una lyiujer de 60 años, poco cuidadosa de su 
Ijoca

La concreción tenia tres años y  se había desarrolla­
do al nivel de la embocadura del conducto de Stenon 
sobre la parte esterna de la segunda muela superior. 
Desde este punto como centro se había estendido por 
delante v  por detrás, y  había ocultado muchos dierntes.

Fauebard. en su libro sobre la cirugía dentaria, ha 
publicado observacciones, y  Magitot ha ensenado a 
Broca dos tumores semejantes desarrollados á la én­
trala del conducto parotideo. ,  ̂ .0. J

Los tumores producidos por los depósitos de tártaro 
pueden desarrollarse en todos los puntos de la boca, 
pero ocupan en general dos sitios diferentes: uno su­
perior al nivel de la entrada del conducto de la paró­
tida: otro inferior há^-iael orificio del conducto de las 
glándulas sub maxilar y  sub-lingual ó conducto de

El tumor superior tiene su asiento constante en la 
parte esterna de la segunda muela, donde puede es- 
tenderse hácia los caninos ó á las muelas posteriores. 
El tumor inferior reside invariablemente en la cara 
posterior de los dos incisivos, medios frente al punto 
donde desemboca el conducto escretor de las glandu-

Estos tumores ó depósitos de tártaro ocasionan una 
inflamación bastante intensa de la membrana inucosa 
gingival, v  en su consecuencia los dientes vacilan y  
caen estando sanos y  sin cáries. Podría decirse que la 
cáries dentária es incompatible con los depósitos de 
tártaro. La cáries y las concreciones parece que se refie­
ren á estados diferentes de la boca, la cáries á la  aci­
dez, y  las concreciones á la alcalinidad de esta ca­
vidad. i.Se han invocado varias causas para esplicar estos 
depósitos de tártaro: Se ha dicho que eran debidos a 
la inflamación de las encías; pero esta es mas comun­
mente el efecto que la causa. „

Se los ha atribuido á la  alternativas de la acidez y  
alcalinidad de la saliva; pero la observación prueba que 
las concreciones salivares se desarrollan á veces en el 
interior de los conductos de Stenon 6 de Warthon, allí 
donde no ha podido perder sus caracteres normales de 
líquido alcalino. El Sr. Magitot cree que la diferencia 
de composición de las salivas parotidea, y  sub-maxilar 
tiene cierta influencia en la producción de estos de­
pósitos; dice que el fosfato de cal predomina en los de­
pósitos inferiores, y  el carbonato de cal en los supe- 
fiOFCS

El Sr. Broca declara que ha encontrado por el aná­
lisis la misma composición exactamente en ios depósi­
tos superiores que en los inferiores. Iso se pueden es- 
plicar e.stas concreciones sino suponiendo que la saliva 
contiene en ciertos casos una proporción de sales cal­
cáreas. carbonato ó fosfato, superior á la solubilidad 
natural de estas sales; de aquí su precipitación. Pero 
como está demostrado por la observación, que los cál­
culos salivares propiamente dichos son raros, 
que las concreciones son comunes, hay que 
otra acción, quizá la influencia de la alteración de 
la materia orgánica de la saliva que Provoca una d o ­
ble descompoaic.¡»m de sales calcáreas y  su precipita­
ción. _____________ _

Efi ctos de la leiioa del cuerpo rertiforme.

El Sr. Brown-Sequard ha fijado la atención en dos 
hechos interesantes que ha ol^^ervado en sus ü l t o  
esperimentos, á consecuencia de la lesión del cuerpo

El primero es la producción de una hemorragia. 
hau visto muchas veces hemorrágias en las enfermeda­
des nerviosas.
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Hay por ejemplo una bemorrágia renal en las en­
fermedades de la médula espinal; otra intestinal en las 
enfermedades del cerebro. Pero el hecho de que me 
ocupo es completamente nuevo, y  muy frecuente des­
pués de la legión indicada, y  aun podria decir que es 
constante; porque hasta ahora le he observado siempre

be produce, pues, siempre, después de la lesión del 
cuerpo restiforme una hemorrágia pequeña, pero bien 
evidente. E. sitio de esta hemorríígia es dehaio de la 
piel de la oreja.

Otro hecho no menos notable que ha observado 
como resultado ae esta misma lesión, es la producción 
de una gangrena en la misma oreja. Esto hecho apenas 
es conocido. Se ha visto producirse la gangrena á. con­
secuencia de úlceras; pero esta es una gano-reiia seca 
que no tiene otra causa que la lesión del cuerpo res- 
tiforme. liebo advertir que aun cuando la lesión resida 
en un solo lado, se presenta la gangrena en los dos; 
pero mucho más eij el afecto.

Acción Gsiológíca delprotóxido de áxoe; por Tu. Evans.
Se ha generalizado el uso del protóxido de ázoe por 

los U0D lletas psríi la avulsión de muelas* y  es de desear 
se estudie lo más completamente posible el modo de 
acción fisiológica de este agento anestésico A pesar de 
los trabajos ya numerosos, quedan muchos puutos que 
dilucidar en este estudio. Según advierte Evans des­
pués de haber atribuido los fenómenos anestésicos del 
cloroformo, del éter y  del amileno ti la asfixia, se ha re­
conocido que estos agentes producen por su parte fe­
nómenos especiales que no se refieren directamente á la 
hematosis. í.a misma tendencia se advierte con ei pro­
tóxido de ázoe,_ y  se ha creído igualmente poder consi- 
dt^ar como idénticos los síntomas producidos por la 
inhalación de este gas y  los que acompañan á la asfixia. 
Pero la palabra asfixia se ha empleado en acepciones no 
bien determinadas, y  no sirve más que para ocultar la 
Ignorancia de los verdaderos fenómenos fisiológicos. 
La asfixia resulta de la falta del oxigeno necesario para 
la respiración. Ahora bien, muy rara vez proviene la 
muerte solo do la insuficiencia del oxigeno. Los gases 
de propiedades tóxicas como el protóxido de ázoe, el 
;icldo carbónico, el. óxido de carbón, el hidrógeno sul­
furado, cuando son respirados, producen otros efectos 
dependientes de sus propiedades tóxicas.

Admitiendo que la asfixia sea el resultado de una 
oxigenación insuficiente y  del acumulo del ácido car­
bónico en la sangre, cree el Sr* Evans que no hay iden­
tidad ei.tre esté estado y  el de la anestesia por el pro­
tóxido de ázoe. ■ •

Esta opiuion se funda en un estudio comparado del 
inodo de acción del ácido carbónico, del ázoe, del pro­
tóxido do ázoe y de los resultados microscópicos por la 
esperimeutacioü en los conejos.

Los fenómenos que preceden ó acompañan á Ja anes­
tesia, la duración de esta, varían con los diversos 
gases.

Ueapues de la muerte, la congestión venosa es más 
pronunciada que la ocasionada por el ázoe y  menos 
que por el ácido carbónico; ia sangre es más negra que 
en el ¡jrimpr caso, de un rojo más brillante que eu el 
segundo. La acción del protóxido de ázoe sobre la 
sangre es análoga á la del ácido carbónico, pero menos 
profunda: la sangre tiene menos color que por el ácido 
carbónico. Así se csplica la lividez de los labios, la co­
loración azulada do las mucosas, que se observa cons­
tantemente en la anestesia por el protoxido,

im  resümen, si este f̂ as puede compararse al ázoe y  
al ácido carbónico por alguuo.s de sus efectos, tales como 
la accviou sobre la sangre y  los centros nerviosos, solo 
hay una parte de verdad, y  falta otra que debe comple­
tarse por un esthdio cabal de las demás condiciones que 
diferencian los fenómenos tóxicos.

Investígacíone* sobre el sánglio intopcarotideo y las cáp- 
fulas lupraicDulcf, por ei Dn. I’füutnlu.

El ganglio inlercaroüueo ,ha sido ya objeto de nu­
merosas controversias, y  sin bafilar de otro procedi- 
mieuto muy cómodo empicado por algunos, que con­
siste en negar su existencia, hay dos opiniones sobro 
este Organo.

«eguu Liischka se trata de un órgano glandular, com

puesto de vesículas redondeadas, ovales, ó de tubos 
ramificados, cilindricos, de estremidades redondeadas. 
Estas vesículas contíe' en una capa de epltelium y  cé­
lulas de núcleo, nucléolos libres y  granulaciones mo­
leculares. Además se encontrarán un gran número de 
nervios y  células nerviosas. En resúmen, será no un 
ganglio, sino una glándula nerviosa.

Arnold, por su parte, ha obtenido conclusiones dife­
rentes: no hay ni tubos ni vesículas glandulares; pero 
el órgano esta en gran parte compuesto de pequeños 
giomerulos arteriales; en cada uno de estos penetra una ’ 
arteria que por sus ramificaciones y  asas múltiples y  
dilatadas presenta d  aspecto de tubos glandulares. Esta 
especie de dilataciones arteriales contienen una capa 
de epiteliuin y  de sangre. Por otra parte existen nume­
roso.? nervios, células nerviosas ganglionarias, en medio 
de esto.s giomerulos.

El Dr. Pfórtner apoya la opinión de Arnold, y  la in­
yección natural ó artificial del ganglio intercarotídeo 
ha demostrado claramente que las supuestas vesículas 
glandulares no son más que dilataciones vasculares, 

arteriales. Se ha confirmado igualmente ia 
abundancia de nervios y  de células ganglionarias.

La función de este órgano se deduce fácilmente de 
los caracteres anatómicos. El gangliointercarotideo está 
en relación al mismo tiempo con el sistema nervioso 
y  con el vascular. Puede ser considerado con relación á 
los nervios como un centro importante de nutrición, y  
respecto á la circulación carotidea como un receptáculo 
que sirve para regularizar la presión de la sangre.

La segunda parte del escrito del Sr. Pfórtner se 
ocupa de las cápsulas suprarenales.

La mayor parte de los autores conocen la abundancia 
de la distribución de las redes eu las cápsulas suprare­
nales. y  el may^pr número están acordes en reconocer 
que los nervios procedentes del simpático, del vago y  
del frénico se ramifican en la sustancia medular y  se 
reunen en Jiaces en la sustancia cortical. El punto 
anatómico más discutido es la distribución de las células 
gansUonarias nerviosas.

Sobre este puntd^existen dos opiniones contradic­
torias. Algunos autores niegan su existencia en el hom- 
* la mayor parte de los mamíferos (Ecker, Frey,
Arnold), Otros atribuyen á la mayor parte de los ele­
mentos de la médula, los caracteres de las células 
ganglionarias (Luschka, Leydig). Entre estos estremos 
admiten alguno.'  ̂ observadores, ya células medulares es­
peciales,.ya verdaderas células nerviosas; tales son 
vVirclioWjHolm, Moers, Joesten.

El Dr. Pfórtner no comprende que se puedan consi­
derar la mayor parte de los elementos medulares como 
células nerviosas.

Las células aplanadas, de contornos limpios, que for- 
man la masa principal déla  médula, se parecen más 
bien a células epiteliales que á las nerviosas. Por otra 
parte tienen la mayor analogía con las células de la 
sustancia cortical, con Jas cuales no hay confusión.
 ̂ En fin los elementos parenquimatosos resisten más 

a 103̂  reactivos que las células nerviosas.
fein embargo, al lado de estos elementos medulares 

se encuentran células más gruesas, muchas veces 
granulosas; están_ situadas en lo.s troncos nerviosos en­
tre sus haces, ó bien dejan fácilmente reconocer las so­
nales de prolongaciones que las uiieu á loa nervios.
El autor napodi ‘o observar directamente la unión de 
una de estas células con una fibra nerviosa. Pero estas 
células nerviosas son raras y  di.spersas. Este hecho 
anatómico tiene su importancia en la discusión de las 
numerosas opiniones emitidas sobre el uso aun mal dc- 
termiuudo de las cápsulas suprarenales.

FORMOLAIUO.
ELIXIR AN TíASM ÁTico. (Trousseau )

Polígala de Yirgla..............................  5
lufinidase en;

........... i - . - ; ...............................  100riltrese y  anadase:
loduro de pjtásio..............................  10
AguarJienlc añejo............................  .qy
Jarabe de diacodioii..........................  30

tramos.
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En el caso de asma esencial, se darí dos veces al dia 
una hora antes dcl alimento una cucharada grande de 
esta preparación, diluida eu tres ó cuatro cucharadas de 
agua azucarada.

Durante los accesos se podrá administrar la tintura 
de lobelia infkita. á las dosis df ^0 ó 3i) gotas cada me­
dia hora, hacer respirar cloroformo y  tocar la faringe 
con ei amoniaco diluido en agua.

Cuando no sirvan estos remedios, se ensayará la di­
solución do arseiiiato de sosa de Trou.sseau.

PASTILLAS vjjRiiíFDüAS. {Pedcrit.)
Sulfato do hierro puro........................  2 gramos.
Semen-contra pulverizado................. 6 —
Azúcar.....................................................  24 —
Mucilago................................................... C. S.

Mézclese para hacer 32 pastillas. Se usarán de 3 
á G por la mañana en ayunas.

PARTE OFICIAL.
31IL 97A Í3 .

Movimiento del Personal.

4 Mayo 1S59. Concediendo el retiro provisional para 
Barcelona con 40 escudos al mes al primer Ayudante 
médico D. Manuel Sola y  Font-rodoua.

i4 id . Dando de baja definitiva en, el Ejército á don 
Eduardo Lastres y  Juiz, segundo Ayudante médico pri­
mero de Ultramar en Cuba.

Id. id. Concediendo el regreso á la Península al pri­
mer Ayudante módico D. Vicente Caballero y  Alvaro 
por haber cumplido el tiempu de permanencia regia ■ 
mentarlo cu Filipinas.

i9 id. Id. la licencia absoluta al segupdo Ayu'iante 
médico D. Andrés Matres y  Perez.

Id. id. Id. el retiro provisional para Santiago de 
Cuba, con 180 escudos al mes, a! primer Ayudante mé­
dico l). Lúeas Girón y  Ponco de León.

22 id. Destinado al segundo Ay-unclanto médico del 
segundo barallon del Regimiento Infantería de Astu­
rias I). Francisco Arredondo y  Gómez al segundo bata­
llón del Regimiento infantería de Valencia.

Id. id. Id. al segundo batallón del Regimiento de 
Asturias al segundo Ayudante médico del de Valencia 
D. Miguel Membíeia y  Salgado.

24 id. Id. al segundo Ayudante médico del hospital 
militar de Melilla ,D. Ramoíi Alba y  López, al batallón 
de las Navas.

Id. id- id. á la situación de reemplazo en Madrid al 
primer Ayudante médico mayor supernumerario D. En­
rique Fernandez Ibarra.

Id. id. Id a la situación de reemplazo en Oviedo al 
primer Ayudante médico del tercer batallón del Rogi- 
miento Infantería de San Quintín D. Felipe Polo y  
Astudíllo.

2 d id. Id. á la situación de reemplazo eu Madrid al 
primer Ayudante módico U. José Guerrero y  Escar- 
nichia.

Id. id. Id. al segundo batallón dcl Regimiento In­
fantería de Mallorca al segundo Ayudante médico don 
Modesto García Naharro.

id. id. id. á la situación de reemplazo en Albaida 
(Valeucia) al primer Ayudante médico del batallón Ca­
zadores de las Navas D. Francisco Lloret y  González.

Id. id. Id. á la situación de reemplazo en Madrid al 
primer Ayudante médico del segundo batallón del Re­
gimiento Infantería de Estremadura D. José Perez y  
Muüoa.

Id id. Id al segundo Ayudante módico primero 
supernumerario D. José Nevot y  Trápaga al primer 
batallón del Regimiento Infóiitería de Aragón.

Id. id. Destinando al primer Ayudante médico don 
Ramón Gabriel y  Adrov er al segundo batallón del Regi­
miento infantería de Estremadura.

Id. id. Id. al primer Ayudante médico D. Francisco 
Serrano Perez al segundo batallón del Regimiento In­
fantería de Malaga.

Id. id. Id. ai segundo Ayudante médico, D, Eduardo

Baselgas y  Chaves al primer batallón del Regimiento 
|; Infantería da Asturias.
1 Id. id. Id. tercer batallón del Regirniento Infantería 

de San Quintín al primor Ayudante médico del hospi­
tal militar de Valladolid D. Felipe González Soler.

2ó id. Id. á los Módicos mayores D. José González 
Zorrilla al hospital militar de Palma; D. José Fons y  
Valls al de Barcelona; D. Antonio Meleiidez y  López 
al Id.; D. Manuel Julia y  Robert al do la Coruña; don 
José Boy al de I'’igueraa; D. Claudio Ciaramunt para el 
de Vitoria; D. Tomás Hevia al de Ciudad-Rodrigo; don 
Narciso Fuster al de Cádiz, D. José Soriano al de Tor- 
tosa; D. Juan Deo al do SeviPa; D. Lorenzo López Bu- 
rillo al de Algeciras; D. José Gómez do I-ara al de 
Ceúta; D, Antonio dapella al de Palma de Mallorca; don 
Antonio Satorras al de Barcelona; D. Félix García 
Echevarría al do Santoña; D. Carlos Jacobí al de Búr- 
gos; I). Jo.sé Sumsí de reemplazo en Madrid; D, Benito 
Losa la y  Astray en la Coruña; D. Pedro Jolí en Pam­
plona 1). José Perez López eu Madrid; D. José do la 
Cortina en éladrid; D. Mariano Caoalej > en Palma; don 
Juan de Ja Mata y  Mozo en Madrid; D. Juan Samsó y  
Montllor en Pamplona; y  D. Juan Molas y  Tenes que 
sirve en el hospital nilitar de San Sebastian al dc Pam­
plona.

Id. id. Ascendiendo á primer Ayudante médico por 
antigüedad con la de 3 de Abril último al segundo Ayu- 

. daiite D. Vicente Casellas y  Antiga.
Id. id. •'ando do baja en el Cuerpo al segundo A yu­

dante médico del segundo batallón de Infantería de Sa- 
boya D. Celedonio Carrasco y  Torres por no haberse 
incorporado en su destino,

1.* Junio. Nombrando Jefe de Sanidad militar do 
Puerto -Rico con el empleo do Subinspector médico de 
segunda clase de Ultramar al médico mayor D. Juan 
Subiraua y  Fehrer.

id. id. Id al tercer batallón del Regimiento infante­
ría do San Quintín al primer Ayudante médico dcl 
hospital miütar de Valladolid D. Felipe González Silva.

Id id. Destinando á la situación de reemplazo eu 
Madrid al primer Ayudante medico D. Francisco Estove 

y  Soriano,
Id. id, Disponiendo que el segundo Ayudante far­

macéutico á las órdenes üe S. E. D. José Escolar y  Sor- 
zano, pase á continuar sus servicios al hospital militar 
de Barcelona.

{Se concluirá.)

MONTE-PIO FACÜLTATÍVO.

S2 C a £ T A R Í A  GKX£EAL.

Anuncios de pensión.
Doña Petra González, viuda del sóeio D. Antonio Ri- 

charts y  Fuentes, solicita la pensión de viudedad.
Lo que so publica para conocimiento de la .So­

ciedad, y  á lili de que si algún 'interesado tiene que 
manifestar alguna circunstancia que convenga tc-uer 
presento, lo verifique reservadamente y  por escrito á 
esta Secretaria general, calle de Sevilla, número 14, 
cuarto principal.

Madrid 5 de Agosto do 1809.—El secretario genera 
Estéban Sánchez de f)cam. (1)

VARIEDADES.

SERVICIO FAIIMACÉDT'ICO DEL IIOSPITAL DE LA PRIXCES.A.

Tenemos el deber de manifestar que, examinado el 
pliego de condiciones publicado por la Dirección gene­
ral de Beneficencia, Sauida-i y  Establecimientos pena­
les para el servicio farmacé itico del Hospital que se 
llamó de Ja Priucesa, resalta que uo es una subasta 
para el suministro de loa medicamentos eujuuto con Ja 
preparación y  demás funciones propias del farmicóu-
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tico, sino solamente de estas últimas, reservándose 
adquirir los medicamentos por subastas periódicas.

SI pensamiento de la Dirección al disponer las cosas 
de tan singular manera—suponie ndo qué pensamiento 
haya tenido y  no se reduzca todo á un simple capri­
cho—ha sido dictado sin duda alguna por un espíritu 
mezquino de desconfianza que justamente irrita, por 
lo depresivo, á laclase farmacéutica; cuya desconfian­
za es, después de todo, perfectamente inútil.

Supongamos que el servicio de ese hospital se enco­
mendara áun farmacéutico tanindigno como la malicia 
presume quizás que pueda haberle, y  que fuera posible 
ajustarle con tal rigor las cuentas de los medicamentos 
que recibe y  de los que suministra á los enfermos, que 
deducidos estos de la anterior existencia resultara la 
existencia actual tan claramente que pudiera compro­
barse cada dia: ¿habría adelantado mucho con eso la Di­
rección? Todo lo contrario: lo habría empeorado todo 
muchísimo. Es cierto que no se defraudaría lo más 
mínimo, si fuere eso posible, al establecimiento de una 
manera directa; pero se defraudarla á los enfermos di~ 
reciamente é indirectametiie á aquel.

Mo es de presumir que lea el espresado director El 
S ig lo  M e d ic o ,— porque los directores en España, sabién­
doselo todo, no necesitan aprender cosa alguna en los 
periódicos que tratando los ramos que dirigen—más por 
si acaso, vamos á presentarle un ejemplo. Supongamos 
que los médicos recetan en un dia dos onzas de sul­
fato de quinina, cantidad que resulta en los recetarios 
de las diferentes salas, y  la cual ha de rebajarse de 
la existencia total de la botica: pues bien, resultando 
como suele decirse, pie con bola, aquello en que cifra 
el director todo su conato , ha podido el farmacéutico 
quedarse con la mitad del sulfato.

¿Qué sucederá entonces? Los enfermos que habían 
de hacer ocho estancias, por ejomplo, harán quince, 
veinte ó más; y  los médicos, viendo que las calenturas 
no se cortan con las dósís ordinarias, las duplicarán 
ó triplicarán... En resúmen: grave daño para los enfer­
mos, y  mucho mayor gasto para el establecimiento. 
¡Magnífico fruto de esas elucubraciones benéficas!

Vemos con dolorque el director de Beneficencia, aun 
cuando nos parece hombre celoso y  de buena fé, ni 

está animado del espíritu que su destino requiere, ni 
conoce el ramo que por un capricho de la suerte se ha­

lla encomendado á su dirección, ni procura inspirarse 
con el consejo de personas entendidas y  de rectas 
miras.

A no ser por esto, atendería preferentemente al bien 
de los enfermos, y  se guardarla de ofender, sin sombra 
de razón, á la dignidad, honradez y  delicadeza de una 
clase repetable, que jamás ha dado motivo para sos­
pechas de ese género. Muchos farmacéuticos hemos co ­
nocido al frente del servicio de los hospitales; pero á 
ninguno hemos visto salir de su destino menos pobre que 
entró. Eso de esplotar los destinos sin reparar en la in­
moralidad délos medios, que es común eu los funciona­
rios del órden político, no se ha visto afortunadamente 
en los hombres de ciencia, y  menos ,que en todos en los 
que hacen á la humanidad doliente objeto de sus estu­
dios y  afanes.

Otra consideración. SI estuviese la Dirección ins­
pirada, como debiera, de una mira benéfica, mejor que 
de una mezquina mira contradictoria á su objeto, tra­
taría de proveer esa plaza de farmacéutico en el que 
más supiera, en el mjor, en el más digno, de ningún

modo en el que más rebaje de los 32.370 rs. que ha cos­
tado el servicio el año anterior.

¿Qué se propondrá economizar, con daño de los en­
fermos, el director de Beneficencia repartiéndose esa 
cantidad entre el farmacéutico, dos ayudantes, tres 
practicantes, dos mozos, la alimentación de estas dos 
clases y  combustible? ¿Qué farmacéutico será el que 
haga rebaja alguna?

¡De seguro vá á saldarse con esa economía el défi­
cit de 1.300 millones que resultará al cabo del presente 
año económico!

No es, pues, estraño, en vista de proceder tan sin­
gular, que nuestro colega el Restaurador Farmacéutico 
dirija á ese alto funcionario, en su último número, una 
larga y  amarguísima diatriva que sentimos no poder 
trasladar por completo á nuestras columnas. He aquí, 
sin embargo, los primeros párrafos:

uSalid á luz el engendro de la subasta del servicio far­
macéutico para ei Hospital llamado de la Princesa, según 
indicamos eu el número anterior. No han bastado los avisos 
conbdenciales que dimos al señor Ministro de la Goberna­
ción sobre los planes disparatados del Director de Bened- 
cencia; ni las canas particulares a uno y otro funcionario 
que les escribió nuestro amigo y comprofesor el Sr. Fer­
nandez Izquierdo, merecienao la coniestacion de que se 
resolvería el asunto con arreglo á justicia; ni la compa­
ración de la cdnducta observada en este asunto por los po­
líticos pasados, que se atenían á la ley, mientras los ac­
tuales hacen alarde de su desprecio y reforma arbitraria-, 
nada ha detenido los íoipeius del mandarin que dirige el 
ramo de Beneficencia y Sanidad en la administración pre­
sente; á pesar de que existe el proyecto de desentenderse el 
Estado del servicio de Hospitales ordinarios, pasando ai 
dominio de la provincia tan luego como se les baga cargo 
ácada una del cumplimiento de ias obras pías desuñadas á 
dicho fin; y á pesar de que en la averiguación de ios pa­
tronatos de Beneficencia estriba el tírden que se necesita 
establecer para el régimen uniforme de todos los asilos, el 
Director no ha querido suspender la ejecución de su pro­
yecto, el cual no vemos aprobado en la Gaceta por órden del 
Ministro, como es costumbre preceda este requisito á la 
convocatoria de la subasta, cuyo pliego de condiciones es 
una sarta de desatinos tremendos.

«Véanlo nuestros lectores en la Sección oficial de este 
riúmero, y examínenlo para protestar contra semejante 
sistema, que desecharon otras adiniiusiraciones más pru<< 
denles, asesoradas del Consejo de Estado. Hoy sin prévio 
acuerdó de nadie, y siguiendo sólo el capricho del hombre fu ‘  
nesto que ha dado mano al negocio, vemos con escándalo 
que ni aun se sabe esplicar el servicio farmacéutico cor­
respondiente á cualquier establecimiento para aplicarlo al de 
que se trata, y Jo demostrarenaos con esponer el juicio que 
hemos formado de las reglas de contratación que se propo­
nen, las cuales deseamos ver anatematizadas por todos 
nuestros comprofesores, absteniéndose de presentarse á Is 
subasta, por honra de ia clase, por respeto á la humanidad 
doliente y por amor al decoro de la Farmacia.«

Sigue á estos párrafos un exámen muy sarcástico 
de las condiciones de la subasta, y  remata con algunas 
consideraciones oportunas.

BENEFICENCIA PÚBLICA.
Es la Beneficencia uno de los ramos de la adminis­

tración de mayor importancia, sobre todo en nuestro 
presente estado social; pues que ningún otro podría ate­
nuar tanto como él algunos de los males más graves y  
amenazadores en nuestro país.

Pero desgraciadamente no hay ramo menos estudiado, 
peor comprendido, ni que tanto diste de una mediana 
perfección. Eu el dia principalmente, á favor del sistema 
político que á la pación rige, ha podido iniciarse desde 
luego un completo plan de beneficencia, bastante eficaz 
para atenuar las dificultades que se oponen al resta­
blecimiento de la paz y  el buen órden.
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J*usítamente lo contrarío es lo que se ha hecho y  
cohtiníia haciéndose con el empeño más funesto. Contra 
ío que podia presumirse y  correspondia al órden de cosas 
establecido, se sigue obstinadamente un sistema de 
centralización tan exagerado que toca en lo absurdo, 
impropio hasta más no poder de unos tiempos que se su­
ponen de libertad. Si el Gobierno hubiera tenido algo de 
descentralizador, lo que correspondía hacer eraestinguir 
la Dirección de Beneñceneia y  Sanidad, encargando á 
las Juntas la parte directiva de este ramo; pero cómo 
es más cent.ralizador que todos lo ' anteriores, ha aca- 
b ado con la Junta general de Beneñceneia y  con las 
provinciales, asumiéndola Dirección las atribuciones de 
la primera.

Ese mismo sistema centralizador exagerado, es el que 
acaba de inspirar el decreto de 9 de Julio ultimo sobre 
patronatos; cuyo objeto habrá de imposiblitar para en 
adelante toda fundación piadosa, sobre atropellar indis­
putables y  sagrados derechos, dando lugar á un sin* 
níimero de diñcuHades, reclamaciones y  quejas.

Como aquí nadie se ocupa más que de política, y  
la política se reduce entre nosotros á disputarse el 
ma7ido y  los empleos, so el pretesto de si han de regir 
tales ó cuales instituciones que Jamás pasan de ser 
simples papeles mojados, nadie se ocupa de estos 
graves y  trascendentales asuntos de administración; 
por lo que sucede, que los gobiernos hacen caprichosa­
mente y  cada dia lo que se llama mangas y capirotes, 
con todo el desacierto que es de presumir en adminis­
tradores improvisados é ininteligentes.

Un periódico sin embargo, el Imparcial, ha publicado 
un eseelente artículo sobre el decreto de patronatos.

Hallándonos perfectamente de acuerdo con él, vamos 
á trasladarle casi íntegro á nuestras columnas. Dice 
lo siguiente:

«Al le e re l  p reám bulo  d e l decreto  de 9 de Ju lio , «obre pa tronatos, a iesio - 
tías j  uliras p ías , j  ver com ignada en  é l  p o r el «ríior inm istro  de la  üoberna. 
oion, la  pruvecbuil piedad del p u tb lo  españo l p a ra  dotar á su  p ó ln a  con larguera, 
de iastilucioiies beni-ficas que lucieran im perecedeio e l lesiiinonio de sus canlali- 
TOS senliinieiitüs, creim os (pie fundado en esa iiiiim a p .edad ib a  á debcargacse el 
tiobieriio de toita inlerveiicion en  e l m anejo de los caudales perteueciei.les a lis  
fundaciones, dejando á  su s natiiiu le t adm inistradores el cuidado y  la  respunsabi- 
lídad de su  gestión.

• l’resci.idieiido de l catado precario  á que se lian  v is to  reducidas estas fnnda- 
cioues, no  cierlauienle p o r gobiernos libera.es; aiito en épocas tan  poco sospe­
chosas en  fanaliBino religioso como el reinado de C árlcs lY , estado que no es po- 
S'blo m e jo ra r  p o r la  d tpredacio ii en que cayeron los valores que se d ieron en 
com pensación, creiam ós que  el seño'r n .iiiistro  fie la  Guherciacion trataba de 
a iiv u r  á  la s  aum im steaciones de  los palronstiis de la m ano ceiiira liradora  del Co- 
b ien io  que lia pesado sobre ellas du ran te  tanto  ticiopo.

s l’e ro  en  ves de esto, ¿cául es bi tendencia j  los efectos del decreto? En psiiner 
lugar nótase el deseo de ceiiW aiuar la  beiieficcucia p rivada, a rreglándola , am ol­
dándola a l c riterio  dcl (iubierno, como sino estuviera evideuteiuenle probado que, 
la caridad ' ejercida po r el Ealado pierde todos sus mas líennosos atributos. 
¿Quien le  m ete ollora a l tlob ierno  en tarea de averiguar si ta l o  cual liiiidacieo 
es faiiiiliar, ú iiiuiiicipol, ó p rovincial, y en si la auuiinislracion de los b ienes 
perlenecieiiles á  los pultouatos f.iiniliare» corresponde a e s ta d  á lo o tra  persous? 
Déjese á  los parlicu tures y corporaciones el cuidado de hacer valer sus drreclios 
•  a te  Jes trib u n a les , ’l'i.das l.is diligencias y el interés de  un Gobierno, po r muy 
Ju s to , im parcia l v piadoso que qu iera  supgncrselc, no  equivaldrá i  la milésima 
parte  d« a c liv id .d  y  celo de los que lieueii participación eu  los liiciie» de l .s  
fundaciones piadosas. , , -

>Si a lguna relocma necesitan, n n e s  cicrtanieole la  de  que el Gobierno U t 
p to te ja, pues b a stan tep t.,tcg id a i lian esU d u , y  y a  se ba visto el resultado de 
lackta proieccm ii; lo que llace fada es q..o se obligue a dar publicidad a todos 
l(*s actos de üdiuinisliacion que corren  a cargo de la« corporaciones o p a rticu ­
lares : que se d ije  espefiila la acción á  unas y o tras p a ra  que acudan a los t r i ­
bunales a deducir sus reclsiuacicncs. ^

»Ao se nos oculta que uno de la s  m óviles que han  im pulsado si mimstFO 
de la  üoberiiaciou a da r el decreto, es e l ap resu ra r la  desauiorljíacion de los 
bieiie. raíces que  constituyen o l a  clase de fundaciones; p e ro , ¿qué m edio mas 
sencillo podría iiabersc cli-gido que e l de ped ir á ins eorporacioues populares re- 
Uciüji de las Qucaa a ios palronalt>®> oDraa )  axtgir despuca
a loe actuales patronos y udm iuisltadotes el cum plim ien to  de la  ley e.i que se 
dispuso la desam oriuacioii? , .

tüu cambio de esto, y  con m otivo de averiguar los bienes de aquellas tunda, 
rioiies, se e u ire g an  á la direcciuii de Deiieficeiicia los valores que les corresponde, 
y  te  cen tra liw  U adm in itlrarion  en tales lérm iito i, que los establecimientos 
bcBéficos habrán  do reclam ar fie la dirección lo» in tereses de sus vítulos para  aten­
d e r á  las necesidades de los socorridos, no sin i ii i ltu ir  au tef sus ouUgadoi e i.  
peJientcs que cnusun m iedo al español m ás valeroso.

• -Se esplica esto en  vísperas de una ley  dedescen ira liíac íonadm in isra liv i, 
cuando se ha devuelto su  au touo ii.iaá  las corporaciones p opu lares,y  cuanoocii 

v irtu d  de  una de  las prescripciones constilacionales, n ingún  ciodadaiio puede 
le r  p rivad? tem poral ó perpéluam ente  de tu s  b u n e s  y  derechos, u n o  ce  virtud 
íc KntciiclajiMUcildf» _________

CRONICA.

Estado sanitario de Badrid.—Ninguna novedad notable, 
respecto á los fenómenos atmosféricos y  meteorológicos, 
ha ocurrido en los días que llevamos de mes. Siguen so­
plando los mismos vientos, con corta diferencia; conti­
núa sintiéndose un intenso calor; el barómetro se halla 
á la misma altura poco más ó menos, y  la atmósfera des­
pejada, aunque no han escaseado las ráfagas, los celajes 
y  las nubes. ,, .

No habiendo habido notables cambios atmosféricos 
en los diaa que llevamos de ágosto, tampoco llegó á ha­
berlos en las enfermedades reinantes, que fueron esca­
sas en número, asi en la población como en el Hospital 
general. Ocupan el primer lugar entre lai enfermedades 
reinantes, las calenturas gástricas, remitentes y  conti­
nuas. las intermitentes tercianas y  erráticas, los reuma­
tismos fibrosos, las flegmasías del tubo digestivo y  de la 
matriz, las oftalmías, las erisipelas, las diarreas y  disen­
terías, los cólicos biliosos y  alguno que otro nervioso, 
las erupciones variolosas y  forunculosas, y  varias espe­
cies de neuroses. Las defunciones fueron bastante o-ca­
sas, y  puede asegurarse que la salud pública en la ac­
tualidad es inmejorable.

Una pregnnla al Gabierno.—En vista de la completa anar­
quía, del desterajuste, del caos, que eu la provincia de 
Zamora reina, en todo lo relativo á Sanidad interior y  
ejercicio profesional, pregunta un profesor al Gobierno; 
¿cuál es, en estos particulares, la legislación vigente? 
¿Qué criterio tiene adoptado el Gobernador de dicha 
provincia?... Hágase público, y  sabremos á qué ate­
nernos. En unos pueblos, despreciando las órdenes de 
dicho Sr. Gobernador, se han despachado á, su gusto los 
municipios, despidiendo á los profesores titulares y  aco­
modándose, de cualquier modo, con los practicantes, mi­
nistrantes, barberos, intrusos, licenciados del ejército, y  
también de presidio, que ningún título ni garantía ofre­
cen ni pueden ofrecer para la pública salud: por esta 
causa, pueblos en donde antes, si no con holgura, al 
menos podían pasar su vida algunos cirujanos, se ven 
ocupados por esas gentes, como sucede en Cubo del 
vino, Mayalde, Peñausende, Tamame, Villanueva y  Ca- 
saseca de Campean. San Marcial, Peleas de¡ Abajo, 
Jambriua y  otros muchos que se pudieran enumerar, 
pudiendo asegurarse que para cada 50 ó 60 pueblos solo 

Q,o\oQ,2,d.o xm verdadero profesor. Para otros pueblos 
ge mantiene vigente por el Sr. Gobernador, ó mejor 
dicho, por el oficial del negociado de Sanidad, el Regla­
mento de 11 de Marzo del 68; y  otros muchos pueblos hay 
que, ya por si mismos, ya agregándose á otros, pudieran 
sostener un profesor, se pasan sin él, y  cuando llega 
una declaración de soldado, una causa criminal, una 
aulópsía, se valen del barbero más próximo; cuyos fallos 
son respetados por las autoridades municipales, pro- 
Yinciales, judiciales, administrativas y  gubernativas, 
cual si procediesen de la Academia de Medicina y  
Cirujia de Madrid. Envista de tal desconcierto, vuelve á 
preguntar iCniles la legislación vigente, Sr. Oobernador't 
¿Está V. 8. ó no, obligado á cumplir y  hacer cumphr 
las leyes?.

CONVICCIONES. Entre las cinco ó seis solicitudes pre­
sentadas á la plaza de titular de Fuentesauco, pro­
vincia de Zamora, ha habido una que espresaba termi­
nantemente que se solicitaba <isiempreq%e no se le obligue 
á jurar la Constitución últxmamenie promulgadas, en cuyo 
caso, no solo desistiría de su pretensión, sino de la pla­
za si ya se le hubiese conferido. Es de advertir, que 
dicha colocación, aunque de mucho trabajo, es délas más 
productivas de la nación, Dicha solicitud ha sido reti­
rada por el interesado, tanto por las influencias caciquiles 
que ha visto se han puesto en juego eu favor de alguno 
de los solicitantes, cuanto por haber sabido se había pre­
venido el ánimo del Sr. Gobernador pura que eu oaso da 
ser agraciado, puesto que era el mas meritorio de los 
pretendientes, no se aprobase su nombramiento por 
dicho señor.

Ejemplo de digoidad profesional.—Un alumno de la Facultad 
de Medicina establecida en Cádiz nos ha dado conoci­
miento de un rasgo que honra muchísimo al digno ca­
tedrático de aquella escuela, Dr. D. Francisco de Paul»
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Medina, y ofrece un buen ejemplo de delicadeza que qui­
siéramos ver generalmente imitado. Terminado el ante­
rior curso, y hecho yae! exámen de los alumnos do la 
clase de patología quirúrgica que desempeña, le ro«a- 
ronestusquí' aceptase como maestra de gratitud’un 
pequeño objeto de plata de algún trabajo artístico; pero 
lo rehusó de la manera más terminante, rogándoles lo 
sustituyeran con cualquier otro objeto privado de todo 
valor intrínsico. En vista de tan delicada negativa, 
aquellos jóvenes escolares tuvieron el buen acuerdo de 
reducir la manifestación de su afecto á una bonita lito­
grafía alegórica de Galeno, que lleva la siguiente ioa- 
crípeion; «Universidad literaria de Sevilla. Facultad de 
Medicina en Cádiz. Al Sr. Dr. D. Francisco de Paula 
Medina, dignísimo catedrático de patología quirúrgica, 
en prueba indeleble de cariño y  profundo re.specto* 
lo.s alumnos ,*A curso escolástico' de 1868 á 1869.»—I,á 
litografía y  la orla son de tinta azul, y  el marco de 
madera barnizada. — Este hecho, que tanto controsta 
con otros opuesto.s muy repetidos, no ha menester en 
carecimiento ni comentarios. Así se hacen querer v 
respectar de los alumnos los buenos catedráticos.

Socorro para on desgraciado.—Constándonos positivamente 
la verdadera indigencia de un profesor, de medicina, an­
ciano y  privado de la vista, escitamos á su favor la com­
pasión de nuestros lectores.

Los socorros so reciben calle de Toledo, número 28 
botica de I). Cándido Perez. 4%

Buena memoria.—Hemos recibido un ejemplar del Ati -  
Usisde las fuentes de Santa Catalina y Cmdalupede (rran 
Canarias que acaban de publicar en París, y  en francés 
los doctores Mehu y  Lasegne.

Merece consultarse este digno trabajo, pues que se­
gún sus autores, las referidas aguas sou muy eficaces 
para curar las afecciones pulmorarcs y  las de las vías 
digestivas, á lo que contribuirá mucho el escelente cli­
ma en que estí\u situadas.

Sobsiúio —Cree uiio do nuestros colegas que es muy 
buena ocasión la presento, tratando el Gobierno de re­
formar la contribución de subsidio, para alcanzar que se 
descarten las profesiones de loi gremios industriales, 
eústitúyéndostí el subsidio por una especie de patente. 
—i’arócenos que eu mostrar este laudable deseo hay no 
escasa candidez. Fuera muy bueno esto, muy conve- 
venieute; pero no se acomoda ai espíritu midcrno, ni á 
las necesidades presentes. «¡Ilusiones engañosas, livianas ‘ 
como el placerla

Kueva ioduitria.—Con razón se ha dicho siempre on 
nuestra tierra que más inventa un hambriento, que cien 
letrados: véase la siguiente ¡irueba que nos suministró 
poco hace la ¿ndependencía Jielya.

tíeguu este, p.enodico, un medico .se ha propuestoor- 
.gauizar unatié'rie üe viajes desalad, para pasear a ios tn - 
leniiod al través de Europa. Cada viaje, veníicado bajo 
una üirecciou,diferente, se aplicará a enfermedades ui- 
vefKus. na primera espedicion, que partirá el 15 de Julio 
•Será i>qrudu.s aíiomicos y  los dispepsicos, é  irá a Suiza’ 
De,-pues S e liará la espedicion de las personas obesas y  
de IOS enfermos de corazón y de losriuoües. lista soüi’ri- 
gira á Itaua. L\ invierno se dedicara a los viajes de ias ' 
cüferinodades del pecho. Cada viajero ó viajera llevara 
un oquipajo rtgluuitntariü.

Recúficapioa,—Hemos recibido uua carta de Zarauz 
suscrita por Ü. Miguel ue i’ons, en que se a.segura que su 
piUreU. üomiiigo de l*uüs, U.rector especial ue toauidud ' 
dei puerto de liarceloaa, es doctor cu medicina hace 
m.ts. de 40 año.̂ , cuj o hedió deja üesmeutido lo u ue en la 
Cróuici de uuestro unterior numero se dijo tumáudiOio 
de oiru periódico medico. Ya mostramossorpresa y duda 
por el hecho que se deaunciaba eu la línea que precede 
al párrafo trascrito. Gustosos hacemos esta rectiücucion.

Aiihesioaes.—El colegio médico de tíevilla, deseando 
cooperar al pensamiento de ÁsamlHea médtco-farmaaéu- 
tica que deberá celebrarse en Octubre, ha escitauo álos 
subdehgados de banidad de iaprovincia para que pro­
muevan reuniones dirigidas ai mismo objeto.—También 
sabemos que en otras provincias irabajau los subdele­
gados con el propio laudable üu, cosa que celebramos 
muy do veras. ¡Quiera Dios que tono esto alcance á sa­
car á la clase medica del adormecimiento en Que na 
Caidol ^
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YACA>ITES.
La (le méJlco-eLrujano titular de lieneliceucia de tistremera, provin- 

d a  de Madrid; dotada con 400 escudos anuales por la asistencia de 15Ü 
familias pobres. Además piieae contar el laculuuvo con byo escuaus 
anuales de las igualas de Jos 51)0 vecinos pudientes, si sulo se encarga 
de la asistenda de medicina y  eirugia; y  cou l.iü U  escudos de igualas si 
se encarga también de ia cirugía meuor. Kii ambos casos ias igualas seraa 
cobradas por uu cobrador reliibuido por los coutiibuyeutes. L1 pago de 
todo por trímtslres vencidos. Quedan lam dena lavor del prolesor los 
ramos de partos y  enfennedades veucreas, calculaudose el primero eu itw 
escudos anuales, al tipo de 20 rs. pur cada uno de ios que asista. Las soli­
citudes documentadas al presidente del ayuntamiento en término de 20 
días. —  Eslremera y  Agosto 2 de 18(30.— El alcalde l . “ , José l■e  ̂
nandez.

. — La de médico-cirujano del pueblo de Sarrion, provincia de Teruel, 
partiflo de Mora, por rentiucia y traslación a ban Miguel á otro patlido, 
del que la esta uestmpeüaudo. bu dotación consiste en 12.0UU rs. por 
a asistencia de los vecinos asociados eu númeio de 4U0, pagados por la 
Juma, por trimestres vencidos. Las solicitudes se dirigirán al Sr. Fresi- 
deote hasta el a l  de Agosto próximo, en que se proveerá.— barnon 28 de 
Julio de 18uü.— L1 piesideiue, Manuel Apaiioio liam iiez. f .)

I’or dimisión del que la obtenía en liaslacion ai pueblo de su doiiii- 
ciho, se halla vacahte la plaza de cirujano romancisla, de Ventosa de la 
Luesta, dotada con 50 escudos por íti lauuiias pobres, y óby escudos 
pagados por los_ demás vecinos pudientes cu  repanmiieuto vecinal hecho 
por el ajuntamieuto, y cobrado por el lacultativo por seinesties; consta 
esta población de l 2o  vecinos, dista de Valiadolid cinco leguas, y á ll 
estación de Malapozuelos eu ia linea íén oa , uu cuarto de legua; los se­
ñores profesores que aspiren a oLteiieria podrán'bacerlij cu el temumo 
de 3ü días cou lados desuela inserción de este anuncio en Ll biGLoíUKiiioo, 
remitiendo a esta alcaldía sus solicitudes y relaciones de uiéiitu, cuu U 
fecha de ei en que se les espidió el correspondiente titulo, aJuaUemio- 
los cualquiera proposición que luese ventajosa á este ayunUuaeulo, sién­
doles ahuiiable aaeiuas uu escudo por caua parto si les luese avisado, y 
golpes de mano airada.— Ventosa déla Cuesta Juíio 28 de 1809.— L . A .1’ ., 
— Katnon Cantalapiedra.— Mateo Meg.a, secretario. (p , p

E L E M E N T O S  Ü E  M E D I C I .N A  i n Ú C T i C A ,
CON’ El, TÍIATAMIENTÜ UoAIEÜPÁTICO 1)1Í CADA ENFlilUllSDAD, 

p o r  e l D r . P .  J o u is e t ;
traducción hecha por el Üii. 1). P ííd iiu  i l i . v o  y  Í I u r t a d o .

y  su costo en todos ¡os puntos de tspáiid, (.ncuadcruáJú a la rustica, s c u  el ue óy  is. ”P:i ( II Ir . I i' I-. ¡ I ¡ I I.I r< I . . . . * ’ ’^ ' . . ......... 7 ---- w v i m  V *  u u  u l ; la. .

«..II pedidos a ü. Pedro Riño v  huntado.calle Arco uc baii Agustín uum. u, primer piso, en Uaixeloua-(V S don
laruucia, Madrid: Ü. iVicoincdes

• Hüig.

m u e v a  iiOCTUI.NA -
acerca del tétanos y SÜ CURACION,

fon EL nocTüii
D . L Z E Q ü I E L  M A R T I N  D E P E D R O .

Véndese á 4  rs. eu las librerías de Uiilly-tíaillicre, Duran y  Gaspar J
(P . P.)

TRATADO
BE TERAPÉUTICA Y DE MATERIA BEDiCA

p o r  A .  T r o u s s e a u  y  Jhl. P id o u x ,
iradticido de la octava y úlluna edición francesa-,

T -  l’OK
• O. MATÍAS Nití'iü feEHitAiNO.

q u ¡s ic í;.l ¡.?J S e 'h i1 ? íí .j,.T ^  aumeníaJa y  em iquccida m  todas las ad- i<>|.iiiiii:i. . decüo la aeui'ia eu ios ulumus años, arretrlada en sus
se de I * medicinales a la edición que acaba de nubhcar-

■ « r e a  i r m i l V l ñ  a“ ' S a  u n T ‘  ‘ “ ■•0= er«eaos (le
papel íu e  las L fcioa es  a S e S s *  í

PiüCiü, 8() rs. en Maurid y UO en provincias

poco%“;í"s e T a ^ m \ S ^ ^  obra, y haciendo

la Pi-biicacion, recibirán
cuesta BM ^   ̂ más que los 80 rs quo
S I  ‘ a i q u e  la  p id a n  d ire cta m en te  a] tra d u etM  ebor

i« tapoH r°' * “ “

SííCCl

Im p ren ta  d e  P . ü .  t üh6a ,— Biouibu 4 ;  Ma DHj d  \m
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